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UN  CRIADO D.   J.    T. 

INSURRECTO D.   D.  M. 

Voluntarios,  soldarlos,  insurrectos, negros  y  gente  del  pueblo. 
La  acción  en  Santiago  de  Cuba. — 1870. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  paisescon  quier.es  baya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  galerías  dramáticas  y  líricas  de  los  señores 
Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  representación  y  de  la  venía  de   ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley . 


AL  Sn.  D-  FBAiClSGO  OBSOA. 


El  nombre  de  un  incansable  prolector  de  la  juvenil] d 
literaria,  amante  decidido  de  la  integridad  nacional,  tan 
modesto  como  ilustrado,  tan  buen  amigo  como  español 
entusiasta,  es  el  que  he  elegido  para  honra  de  esta  obra 
dramática,  escrita  en  muy  pocas  horas,  pero  hija  de  mis 
sentimientos;  y  aunque  escasa  de  mérito,  espresa  el  anhe- 
lo de  cuantos  desean  que  termine  la  horrorosa  lucha  que 
ensangrienta  los  bosques  de  Cuba. 

No  tengo  aun  el  honor  de  conocer  á  V.  personalmente 
sino  por  lo  mucho  que  de  V.  he  oido  con  respecto  á  los 
beneficios  que  prodiga  á  la  humanidad  que  padece;  por 
eso,  y  como  jamás  la  adulación  ni  el  servilismo  han  em- 
botado mi  pluma,  deben  ser  ma=^  cordiales  y  mas  satisfac- 
torias para  V.  estas  líneas,  y  aceptando  el  humilde  ofre- 
cimiento que  encierran,  corresponderá  V.  al  cariño  que 
sin  conocerle  le  profesa  su  afectísimo 
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EL  ÍNSURRECTO  cubano. 


ACTO  PRIMERO. 


íala  decoiitemente  amueblada  en  casa  de  D.  Martin:  puerta  al  foro: 
dos  puertas  laterales  á  la  izquierda  del  actor. —Kn  un  rincón  un 
fusil,  sobre  él  un  sombrero  de  voluntario,  y  un  machete. — Un 
cuadro  de  .Jesús  crucilicado  entre  el  balcón  y  la  puerta  lateral. 
—  Mesa  de  despacho  á  un  lado;  mecedoras;  un  velador  á  otro 
lado. 

ESCENA  I. 

I)o:i\  Rosa  y  Tula,  al  lado  del  velador  bordando  una 
bandera  española  con  la  inscripción:  ¡  v7tvi  España\ 
Don  Martin  entra  con  un  periódico  en  la  mano. 

Martin.  ¡Victoria!  La  insurrección 

toca  á  su  término  ya. 
Tula.      ¿De  veras? 
Rosa.      ¡Que  te  oi^a'e!  cielo! 

Gracias  á  Dios,  si  es  verdad. 

¡Mas  de  dos  años  luchando! 
Martin,   Pues,  hija,  nos  vá  á  enviar 

muchos  soldados  España,  ' 

y  la  lucha  acabarán 

que  de  América  los  bosques 
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aun  cnsrtDgrenlai)do  cslá. 
Pero  es  preciso  un  rasti^^o 
daro,  castigo  ejemplar, 
páralos  que  lian  destrozuílo 
con  el  mas  bárbaro  afán, 
la  propledycl,  la  riqueza, 
su  patria    su  propio  hogar. 

Tila.      Tío,  <■!  pertlí.n  de  ias  culpas 
i  s  cristiano. 

Martín.  jOuita  allá. 

Ya  se  vé  aqui  la  inílaencia 
r:el  loco  de  barrabás! 
De  levantaros  de  cascos 
á  las  dos  capaz  será 
con  sus  prificipios  sublimes 
de  amor  á  la  humanidad 
Que  no  me  llame  su  padre 
si  así  continúa  audaz. 

Ros.A.      D3Jalo. 

ItiAUTiN.  Nacido  en  Cuba 

él  ha  llegado  á  tocar 
los  resultados  funestos 
de  propaganda  infernal. 

Tula.       ¡Tío,  perdónele  usted, 
es  muy  joven! 

Mautin.  Bien  está, 

y  no  conoce  por  eso 
respeto  á  la  autoridad, 
y  de  griiar  «¡Muera  España!' 
acaso  será  capaz. 

BdSA.      No  lo  creas:  él  es  bueno. 

iMartín.  ¡Oh!  si  llegase  ahí  el  mal, 
mi  patrioüsnio  vería, 
mi  colea  ¡Voto  á  San! 
Yo  tan  español,  tan  puro, 
y  él...  Tentaciones  me  dá 
de  enviarlo  á  la  Península 
con  mi  amigo  el  general, 
á  que  le  siente  la  mano 
y  en  vereda  ie  haga  entrar: 
pero  allí.. .  ¡Vamos,  mfe  atunl 

Tul. A.      No  le  haga  usted  viajar. 

f.iAi'.TiN.  ¡Picaruela!...  'o  comprendo: 
mira,  put'S  lucida  estás 
si  con  el  trueno  te  casas 
cuya  cabeza  se  vá... 


No,  pues  él  ha  de  ser  bueno, 

ó  caro  le  ha  de  costar... 

Hoy... 
Rosa.  ¡Martin! 

Tula.  ¡T¡o! 

SIaiíti.m.  También 

tú  vienes  con  triste  faz 

á  interceder  por  el  loco!... 

Ciiand'>  digo  que  va  estáis!... 

¿Por  dónde  anda  el  laborante? 

Ahora  veremos...  ¡Tomás! 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Tomás. 

Tomas.     ¡Señor! 

^íAttTix.  ¿Dónde  está  Manuel? 

Tomas.     Ha  salido  esta  mañana. 
.VíA[iTi>'.  Irá  con  la  turba  insana 

que  simpatiza  con  él. .. 
Tomas.     (Si  supiera  á  que  salió 

buena  esperaba  á  Tomás!) 
Martín.  Vamos  á  ver,  ¿y  qué  estás 

murmurando? 

Tomas.  Si  yo  no 

^Iartin.  ¿y  nada  dijo  al  salir? 

Tomas.    No  chistó. 

Rosa,  ¿Qué  estraño  es 

que  salga? 
Martin.  La  defensora 

del  mambí. 
Rosa.      Pero... 
Martin.  ¡Señora! 

¡Silencio! 
Rosa.      (A  Tula.)  Tú  ya  lo  ves: 

aconséjale  que  pronto 

deje  su  torpe  mania. 
Tula.      Pues  si  un  dia  y  otro  día 

insisto,  y  él... 
Martin.  (Este  tonto 

como  es  negro,  quiza  influya.. .  ) 

Oye;  tú  eresconíidente 

de  ese  chicuelo  imprudente, 

y  fspret'iso  qui^  concluya 

iu  eacargo,  porque  si  acaso 
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te  pillo  infraganti  un  día, 

no  lo  cuentas! 
(A  Dona  Rosa,   como  buscando  un  testigo  en  ella.) 
Tomas.     ¡Ama  raia! 

Rosa.       ¡Pues  si  Tomás  no  dá  un  paso! .. . 
Tomas.     Yo  tengo  cuidarlo,  y  mucho. 

con  su  niercé  que  es  muy  bueno, 

Yo  á  todo  mal  soy  ageno. 
Martin.  Con  harta  paciencia  escucho. 

Tú  eres  insurrecto... 
Tomas.  No. 

Yo  soy  negro  de  mi  amo, 

yo  padre  mió  le  llamo, 

porque  el  mió  ya  murió. 

Don  Manuel,  cuando  mi  madre 

me  dejó  solo  en  la  tierra 

y  mi  padre  fué  á  la  guerra, 

me  dijo:  «seré  tu  padre.» 

Un  dia,  dos  negros  malos 

de  mi  fortuna  envidiosos, 

rae  acometieron  furiosos 

con  machetes  y  con  palos, 

y  él  acudió  de  repente, 

sacó  el  rewólver,  tiró, 

á  los  dos  los  asustó 

y  corrieron;  mas  la  gente 

que  miraba  el  cuadro  aquel 

aplaudió  con  alegría: 

conmigo  á  voces  decia: 

¡Viva!  ¡Viva  don  Manuel! 
Rosa.      ¡Hijo  mió! 
Martin.  ¿Cuánto  vá 

á  que  una  lágrima  salta? 

¡Eh!  saber  no  me  hace  falta 

esa  novela... 
Tomas.  Ya!  ya! 

¡Novela!  Cuanto  érraepida 

eso  haré  sin  vacilar; 

cuando  se  quiera  probar 

le  entrego  mi  propia  vida. 

Dios  le  puso  en  mi  camino 

y  de  él  no  puede  apartarme, 

porque  es  preciso  quitarme 

alma  que  del  cielo  vino. 
Tula.      ¡Pobre  Tomás! 
Martin.  Galla,  calla. 


Tula.      Le  qaiero  como  á  un  hermano. 
3IARTIN.  Lo  diclio;  ose  casquivano 

];i3  trastornó;  ¿cuándo  estalla 

mi  cólera  y  arde  Troya? 
Rosa.      Marliri,  no  seas  asi. 
Martin.  Ya  verás  como  de  aquí 

acabo  yo  la  tramoya. 

Han  llamado...  ¿quién  será? 

ESCENA  líl. 


Dichos  y  Dox  Juan, 

Map.ti?(.  ¡ílola,  den  Juan! 

.Kan.  ¡Buenos  dias! 

Tomas.     (¡Hum!  qué  malos  los  tendrías 

si  yo  fuera  el  amo  acá.) 

(¡Mal  hoaibre!) 
.IL•A^•.  ¿Qué  tal,  Tulita? 

Siempre  bella  y  hechicera, 

y  usted...  ¡hola!  una  bandera, 

y  con  la  inscripción  bendita 

«¡Viva  España!;) — ¿Qué tal  vamos? 

¿Qué  noticias? 
Marti.x.  ¡Oh!  ¡muy  bueoas! 

Tal  vez  pronto  Jas  cadenas 

de  la  insurrección  rompamos. 
Juan.      Hoy  la  columna  saldrá 

hacia  el  Caney. 
Martin.  ¿Hoy? 

Juan.  De  fijo; 

el  comandante  lo  dijo. 
Martjn.  Mi  fuerza  no  faltará. 

¿Será  á  la  noche? 
Juan.  Tal  creo. 

porque  anda  cerca  de  aquí 

una  partida  mambí. . . 
Martin.  Pues  salir  también  deseo. 
Juan.      Buen  patricio.  Asi  me  gusta. 

Mi  amistad  nunca  se  engaña. 
Martin.  Defender  á  nuestra  España... 

¿En  dónde  hay  cosa  mas  justa? 
Juan.      Los  insurrectos  traidores... 
Tomas.    (¡Si  eres  tú  el  primer  traidor!) 
Juan.      Han  muerto  ayer,  ¡oh  furor! 

á  dos  nobles  defensores 
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de  la  patria!. .. 

Marti>-.  ¡Ira  del  cielo! 

¿Cuátidí)  se  verá  esta  tierra 
libre  do  la  horrible  gue-ra 
que  está  ensangrentando  el  suelo? 

.U;an.      ¿y  Manuel? 

Martin.  Siempre  lo  mismo. 

Siempre  eon  sus  simpatías, 
y  Jas  malas  eonipañias, 
iian  (le  llevarle  al  abismo. 

Juan.       ¡Es  verdad! 

Tomas.  (iHabrá  gran  tuno!) 

íJartix.  ¿Qué  es  eso?  ¿<ihí  estabas  tú? 
M^árchate  ¡por  Belcebúi 

To'MAs.    Malo  como  ese...  ¡ninguno!  [Vase. 

ESCE^^A   IV. 
Dichos,  menos  To:úas. 

Juan  .      Es  preciso  recelar 

de  ese  negro  impertinente; 

los  negros  son  mala  gente 

y  se  debe  sospechar. 
Martin.  Pues  Manuel  con  su  porfía 

sigue  de  su  tema  en  pos, 

el  negro  es  hijo  de  Dios 

y  su  alma  como  la  mía. 
.luAN.       ¡Tontunus! 
Martin,  (á  Uosa  y  Tula.)  Id  á  arreglar 

mi  traje. 
Rosa.       ¿Piensas  salir? 
Tula.       ¡Por  Dios! 
jIautin.  jN"ada quiero  oirl 

La  patria  me  hace  marchar. 

ESCENA  V. 

Dichos,  menos  Rosa  y  Tula  , 

.luAN.       Lo  que  he  de  decir  á  usté 
es  (jue  á  ese  negro  compró 
Manuel,  y  lo  emancipó, 
y  se  comprende  el  por  qué. 
Debe  usted,...  no  ya  consejos 
dar  á  Manuel,  que"  no  escuch  ;: 


II 

su  ;alaia  de  usté- 1  es  macha! 
Envíelo  usted  muy  lejos. 

Mar.       Eso  he  pensado. 

.JuA^.  Esl-á  bien. 

(Así  de  él  libre  me  quedo, 
y  mas  á  mis  au'has  puedo 
vencer  de  Tula  el  desden.) 
Yo  andaba  un  poco  reacio 
eu  decir  á  usted.  .  mas  lur'gr> 
como  no  es  co¿a  de  juego 
y  ha  de  andar  uno  despacio... 

?v[ap..       Diga  usted... 

Juan.  A  su  hijo  he  visto 

en  la  plaza  con  Mateo. 

]llAr. .       Con  él!  Lo  creo;  lo  creo! 

Con  ese  traidor!  Por  Cristo, 
que  se  ha  de  acordar  de  mil 
()hl  si  usted  le  acompañara.  .. 
Pero  ha  de  costarle  cara 
la  am'stad  de  ese  mambí! 
A  buscarlos  al  momento 
voy,  y  á  darles  la  lección 
que  dicta  r«i  ind-gnacion. .. 

Ji'AN.       Señor  don  Martin,  yo  siento. 

Mar.        Nada;  persisto  tu  mi  idea: 
ó  Manuel  desiste  ai  punto 
ó  yo  arreglaré  este  asunto 
é  irá  domle  no  me  vea. 
Quédese  usted  por  si  viene, 
y  dígale  usted  mi  afán. 
Sálvemelo  usted,  don  Juan! 

Juan.        (Esta  actitud  me  conviene.) 
En  mí  puede  usted  fiar! 

Mar.        y  si  usted  lo  consiguiera...  ( 

Juan'.        De  una  amistad  tan  sincera 
tddo  se  debe  esperar. 

ESCENA  VI. 

Don  Juan,    solo. 

Juan.        Bneno  vá;  mi  plan  se  cumpli 
Maíiuel  marchará  de  Cuba, 
y  quedaré  ubre  y  solo 
para  convencer  á  Tula. 
Su  tio  la  dota  bien; 


ella  es  mujer,  y  no  liay  duda 
que  si  le  (injo  riquoz;!S 
no  resistirá  á  mi  súplica. 
A  quien  f.emo  es  á  es^?  nü^íro, 
porque  le  he  dado  ya  iiuichas 
palizas  al  sor  mi  esclavo, 
y  no  me  inspira  ninguna 
confianza...  Conlará 
mi  vida  cual  és,  y  nunca 
podrán  verme  en  esta  casa, 
que  me  ofrece  la  fortuna. 

ESCENA  Vil. 
Dicho     y     Tula. 

Tula.       ¿No  vino  Manuel? 

Juan.  No  vino. 

Tula.      Pues  con  permiso  de  usted... 

Juan.      Tula,  un  momento;  mi  vida 
es  continuo  padecer. 
Una  palabra,  una  sola 
que  una  esperanza  me  dé. 

Tula.       Escuchar  á  usted  no  debo; 
mi  alma  vive  por  Manuel. 

.TuAN.       El,  se  irá... 

Tula.  Y  aunque  se  vaya!.. 

.TuAN.       Tardará. 

Tula.  Le  esperaré... 

Juan.       Quizás  nunca... 

Tula.  Hasta  morir 

suyo  ral  aliento  ha  de  ser, 
y  suyo  este  corazón 
que  le  amó  ya  en  la  nifiez. 
Desde  que  vine  de  España, 
donde  entre  llanto  dejé 
el  sepulcro  de  mis  padres, 
vivo  solo  para  él. 

Juan.       La  firmeza  de  ese  amor 

tendrá  que  pesarle  á  usted, 
porque  yo  en  él  he  observado.. 

Tula.       Lo  que  usted  quiera;  muy  bien. 

Juan.       Tema  usted  que  mis  enojos... 

Tula.  Nada  tengo  que  temor. 
Ningún  t'imor  avasalla 
la  virtud  y  la  honradez. 


Aire  yo  mi  pjra  fren  le 
iinlo  el  mundo  que  rae  vé, 
y  que  la  oeuite  quien  tonga 
jnanehas  de  la  avilantez. ' 
Usted  faltar  á  su  amigo 
ha  querido,  sin  saber 
que  hay  quie«>  ¡^abe  resistir 
los  tiros  de  la  doblez. 
Usted  á  Manuel  engaña, 
y  él  su  perfidia  no  vé. 
Por  usted,  Manuel  á  un  padre 
dá  dias  de  amarga  hiél! 
Pobre  Manuel...  y  él  se  fia 
de  es;i  falsa  candidez, 
de  esa  sonrisa  que  insulta 
á  quien  la  eonore  bien  . 
Amigo!  iDóndfi  hay  amigos 
si  como  usted  han  de  S'^'r! 
•IvAN.        No  me  ronoce  usted,  Tula! 
Anhela  mi  buena  fe 
que  venga  usté  á  mi  palacio. .. 
Tula.      Palacio!  sí,  fácil  es! 

que  á  veces  el  vicio  borrible 
entre  oro  y  galas  se  vé. 
Guárdese  usted  su  palacio 
para  amigos  de  esa  grey 
de  hipócritas  que  desgarran 
con  traidora  insensatez 
el  corazón  de  un  amigo, 
ó  el  de  una  d¿bil  mujer. 
Con  la  palabra  palacio 
yo  alucinarme!  No  sé 
como  pudo  usted  pensarlo... 
Quiero  humilde  sencillez, 
quiero  un  pedazo  de  pan 
en  pobre  albergue  comer 
con  quien  tenga  un  alma  grande 
y  compadezca  á  su  vez 
al  pobre  y  al  desvalido: 
con  quien  miie  en  otro  ser 
un  bermano  aunque  distinto 
sea  el  color  de  su  tez. 
Ese  pan  es  mas  síkbroso, 
que  el  que  me  puede  ofrecer 
quien  entre  galas  y  lujo 
encubre  la  vil  doblez.  (Vasc) 


ESCErSIA  VIII. 
JiAN,  poco  después  Mam'EL. 

JCAX.        Nada;  por  otro  camino 
al  término  he  de  llegar. 
Es  niña  y  me  haee  lerahiar. 
He  de  cambiar  su  destino . 
Hola...  Mafiuel!...  (Empecemos.) 
¿Qué  te  pasa?  qué  sucede? 
Man.        Que  mi  corazun  no  puede 
sufrir  ya  tales  eslreraos. 
Mi  padre  públicamente 
ahora  de  injuriar  acaba 
ai  amigo  qile  se  hallaba 
junto  á  mí.  Súbitamente 
llegó  y  su  rostro  marcó. 
El,  á  mi  padr*?  mirando 
y  á  mí,  apartóse  temblando 
y.;,  «ese  es  tu  padre!— exclamó. 
Ño  puedo  más. 
JcAx.  Cierto,  cierto . 

Es  atroz  lo  que  te  pasa. 
Ma:t.        Yo  me  marcho  de  esta  casa 

pues  no  sé  como  no  he  muerto 
de  vergüenza... 
Juan.  Tu  intención 

ya  conozco,  y  has  pensado 
como  un  joven  ilustrado: 
le  vas  á  la  insurrección 
y  consagras  tu  existencia 
con  nuestra  entusiasta  gente 
á  defender  noblemente 
de  Cuba  la  independencia. 
Ya  sabes  que  siempre  yo 
el  paso  te  aconsejé  ^     ' 

desde  que  el  grito  escuché 
que  el  patriotismo  nos  dio. 
?.lil  jóvenes  cual  !ú,  audaces, 
siguieron  la  noble  senda, 
Cuba  recibe  la  ofrenda. 
¿Te  quieres  marchar?  Bien  haces. 
Al  fin  otro  desengaño 
locarias  en  tu  casa... 
>ÍA!C.       Otro? ...  qué  es  eso?.. .  qué  pasa? 


•luAx.        No  es  eslraño,  no  es  eslraño... 
Sabes  que  tu  amigo  soy, 
que  por  tí  mi  s:ii)o:re  (íiera; 
'^■^T  eso  rae  desespe^'a 
lo  que  ho  observiüdo  aquí  lioy. 
Tú  en  Tula  lan  confiado.. . 
tú  que  vives  por  su  amor.  . 
vas  á  sentir  el  dolor 
de  un  corazón  lacerado. 

Man.       Espliquese  usted.. 

JuAjj.  El  mundo.  . 

la  sociedad...  Yo  he  querido 
probar  si  catabas  vemiido 
con  ese  amor  tan  profundo. 

Man.        ¿y  qué? 

iuAN.  Con  su  inesperiencia 

Tula  rae  hizo  comprender 
que  es  débil  como  mujer 
y  no  responde  de  ausencia. 
Hace  muy  poco  !a  vi, 
por  probar  su  fé  constante, 
indecisa,  vacilante... 

Man.        Para  olvidarse  de  mí!... 

Ah!  lo  sé...  Cual  buen  amigo 
usted  procedió. . .  Señor, 
para  qué  con  este  amor 
me  ofreciste  un  eneuiigo? 
Kneraigo  que  mi  fé 
hace  apagar  sin  demora. 

Y  en  esa  mujer  traidora 
yo  mi  esperanza  miré? 

Ño  más;  dejaré  este  hogar... 
Mi  padre  me  ha  aborrecido... 
La  mujer  que  me  ha  querida 
viene  mi  alma  á  desgarrar... 

Y  mi  madre?.. .  Único  amor 
qtiC  tiene  el  hombre  en  la  tierra 
Perdón...  me  marcho  á  la  guerra. 
Te  pago  cí)n  el  dolor! 

Tú  que  padeces  por  raí 
tuntas  Jioras  de  agonía... 
perdona  si  llega  un  dia 
en  que  me  ahuyento  de  tí. 
Una  carta  escribiré  .. 
JaAN.      Ahora  mismo...  Sien  harás; 

y  hasta  que  huyas,  no  dirás. .. 


Man.        X¡  una  palabra;  io  sé. 

Busf^o  eu  la  guerra  olra  viila 
que  cambie  mi  arlversa  suerte, 
busco  el  horror  de  la  muerte 
que  rai  destino  decida. 

JcAN.        Mira,  por  si  viene  aí'aso, 

saldré  al  encuentro  á  lu  padre... 
Las  lágrimas  de  tu  madre. .. 

-Man.        No,  no  deteíidrán  mi  paso. 

.Il'an.  a  nuestros  buems  amigos 
diles  que  estoy  trabajando 
en  favor  de  nuestro  bandi 
y  que  hay  aquí  mil  testigos... 

MANura.  Lo  sé;  solo  á  usted  le  encargo 
que  á  mi  madre,  como  suele, 
con  sus  palabras  consuele; 
que  est '  trance  es  muy  amarga. 

•Il'an.       Descuida,  Manuel. 

Manuel.  Adiós. 

.luA.N.       Buena  suerte  te  proleja. 
Tu  amistad  aquí  me  deja. 

Manuel.  Yo  voy  de  la  muerte  en  p'^s. 

(  Váie  Juan  d'ísjrues  de  atrazarU).) 

ESCENA  IX. 

Mamuel  y  Tula. 

Tula.      Manuel,  estaba  intranquilul 
Mam'll.  Lo  creo. 

Tula.  Estaba  impaciente. 

Manuel.  La  traición  lleva  en  su  frente; 

el  engaño  en  la  pupila. 
Tula.      ;Oaé  tienes? 
Manuel.  Nada. 

'Wi.K.  Manuel, 

qué  te  pasa? 
Ma>uel.  Tú  lo  ignoras? 

No  sabes  que  son  mis  horas 

de  d'^senoanto  rruel... 

pero  no;  tú  nada  .sabes... 

Quien  tiene  lu  corazón, 

ni  sabe  lo  (]ue  es  pasión... 
Tula.      Manuel...  Mí-nu-dl . . . 
^  .Manuel.  No,  no  .'iOób(  s. 

Eres  la  niña  inocente 


que  onal  flor  candida  y  pura, 
me  anunciábala  ventura 
que  respiraba  tu  ambiente? 
Eres  tú  la  que  á  mi  amor 
dio  dulce  y  plácido  acento? 
No  hay  mancha  en  tu  pensamiento, 
no  me  e  i  gaña  tu  candor? 
Tula.      Por  Dios,  Manuel. 
Maniel.  Tula,  es  tarde, 

Tula.      En  qué  he  podido  ofenderte? 
Maniel.  Con  esa  frase,  ia  muerte 

me  dá  tu  labio  cobarde. 

Di  que  tu  acento  mentía, 

di  que  tu  amor  no  es  verdad; 

mentiste  feUcidad 

y  yo,  falsa,  te  creia. 
Tila.      Manuel,  quién  te  ha  trastornado? 

Vuelve  en  tí! 
Mamiel.  Silencio,  Tula! 

Hipócrita,  disimula! 

Tú  mi  camino  has  trazado. 
Tula.      Ah!  di,  3íanuel,  qué  he  hecho  yo? 

Responde! 
Mamel.  Mi  pecho  estalla! 

Qué  cinismo!  No  se  calla. .. 

Quién  tanta  perfidia  vio! 

(jon  cada  palabra  suya 

mas  mi  indignación  aumenta! 
Tula       Que  el  cielo  me  pida  cuenta... 
Manuel.  Ya  es  preciso  que  concluya. 

Basta .  No  siga  usted  mas. 
Tula.      Di,  qué  pasa? 
Manuel.  Usted  lo  sabe; 

para  que  esta  farsa  acabe, 

no  me  verá  usted  jamás . 

Ni  usted  merece  mi  amor. . , 

ni  es  usted  digna  de  mi. . . 
Tula.      Ah!  rielo!  qué  es  lo  que  oí 

sin  queme  mate  el  dolor? 

Ofenderme  de  ese  modo, 

solo  tú,  ofuscado,  puedes; 

mys  si  en  tu  enojo  no  cedes 

tendrás  que  saberlo  todo. 
Manuel.  Nada  escucho... 

{Un  momento  de  pausa.) 
TetA.  Pues  bien;  ¿ea. 


No  debo  satisfaccifrí 

a  quien  de  este  c«ora7oa 

la  sinceridad  no  crea. 

3íe  has  ofendido...  perdono. 
Manurl.  y  eslo  escucho? 
Tula.  Ofende  más! 

IVfANUEL.  Desgraciada! 
Tula.  Eso  dirás 

para  aplacar  más  mi  encono, 
Manuel.  No  tiembla?  en  mi  presencia, 

y  finges  serena  calma?. .. 
Tl'la.      Qué  puede  temer  el  alma 

con  una  limpia  conciencia? 

Nada  tengo  que  dfcir, 

nada  debo  yo  espücar, 

quien  se  habrá  de  disculpar, 

es  quien  llegue  á  delinquir. 
Manuel.  Seguir  oyendo  no  puedo 

palabras  de  lal  falsía. 

Hoy  cambia  la  suerte  raia 

y  ni  un  solo  paso  cedo. 

Voy  á  partir,  y  quizás 

no  nos  volvamos  á  ver. 
TcLA.      Pero  escucha. .. 
Manuel.  Esto  ha  de  ser, 

Tal  vez  no  vernos  jamás. 
Tula.      Tan  grave  resolución. . . 
Manuel.  No  hav  quien  de  ella  me  repare. 
Tula.      La  Virgen  santa  me  ampare! 

Y  adonde? 
Manuel.  A  la  insurrección! 

Tula.      Cielos!  y  tu  pobre  madre? 

y  el  alma  que  martirizas?. .  . 

mi  amor... 
Manuel.  Calla!  me  horrorizas! 

Tula.      Tu  padre,  31anuel,  tu  padre. 
Manuel.  La  muerte  que  nos  iguala 

es  mi  remedio  mejor... 

Matóme  el  alma  tu  amor, 

que  mate  al  cuerpo  una  bala. 

[Váse  hacia  una  de  las  habitaciones  laterales.] 

ESCENA    X. 
Tula  . 
Tula.      Oye...  Señor,  no  esprsiblc 
que  realice  lal  p:oyect')l 
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Como  olvidar  tanto  afecto, 
y  después...  Eso  es  terrible! 
Ño  liega  mi  coraron 
sus  dudas  á  comprender . 
Cómo  ha  podido  creer 
tan  inicua  y  vil  acción! 
No  se  irá!  Cómo  partir?... 
Nada  diré  yo  á  su  madre; 
mas  preciso  es  que  su  padre 
sepa  que  él  quiere  morir. 
Ah!  buen  Tomás. 

ESCENA    XI. 

Tula  y  Tomás  . 

Tomas.  Señorita! 

Tula.      No  sabes  tú  lo  que  pasa? 
Tomas.     Qué  sucede? 
Tula.  No  lo  sabes? 

Una  terrible  desgracia. 

Que  Manuel  quiere  dejar 

luto  y  dolor  en  la  casa. 

Que  se  vá... 
Tomas.  Que  se  vá. . .  él? 

y  no  me  ha  dicho  á  mí  nada! 

cuando  sin  él  yo  no  vivo, 

cuando  por  él  arrostrara 

el  peligro  de  la  muerte .. . 

Que  quiere  marcharse!  Vaya! 

No  será .. .  Mas  por  si  acaso 

su  resolución  allana, 

Tomás  le  conyencerá; 

Tomás  tiene  en  sus  palabras, 

el  eco  del  corazón, 

y  si  él  vé  en  mis  ojos  lágrimas 

por  no  hacérmelas  verter 

desistirá,  cosa  es  clara. 
Tula.      Ni  el  llanto  ya  le  conmueve, 

ni  el  afecto  íe  arrebata. 

Está  insensible,  Tomás. 

No  sé  quién  así  le  arrastra. 

Él,  con  su  glacial  sonrisa 

mi  corazón  despedaza. 
Tomas.    Y  en  dónde  está'^  en  dómleestá? 
Tula.      En  su  cuarto.  Corre,  habla, 
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convence  aquel  corazón; 

íiile  que  sin  esperanzi 

dpja  á  una  madre  querida, 

y  que  él  no  querrá  matarla: 

que  soy  digna  de  qu3  en  mí 

encierre  su  confianza, 

que  sin  él... 
Tomas.  Ah!  niña,  niña! 

Si  él  no  escucha  mis  palabras, 

si  se  decide  á  marchar, 

le  seguiré  á  donde  vaya. 
Tula.      Es  verdad,  que  no  es  posible? 
Tomas.     Calma,  señorila,  calma! 
Tula.      Ga  ma  rae  pides,  y  tú 

no  sabes  lo  que  te  pasa? 
Tomas,:;  Voy  volando. 

[Entra  en  la  habitación  de  Manuel.) 
Tola.  En  tí  confio! 

No  diré  á  mi  tía  nada, 

porque  si  ella  lo  supiera 

y  luego  él  no  se  marchara, 

fuera  ocasión.-^ ríe  pen<is 

que  á  la  pobre  no  ie  faltan. 

Corro  á  su  lado  liníeliz! 

Oué  madre  tan  desgraciada! 

{Váse  por  la  scQumla  puerta  lateral] 

ESGSNA  XI2. 


D.  Martin  y  D.  Juan. 

Martin.  Es  usted  un  buen  amigo. 

Mil  gracias,  Don  Juan,  mil  gracias! 
Al  patriotismo  de  usted, 
debe  mucho  nuestra  España. 

Juan.      (Si  á  Cuba  vender  pudiera, 
mas  me  debería)  Gracias! 
(Si  habrá  salido  Manuel?) 

Manuel.  Dispense  usted;  ya  la  marcha 
será  pronto:  he  de  vestirme 
con  el  traje  de  campaña. 
No  puedo  faltar,  y  al  campo 
mi  patriotismo  me  llama. 
Es  traidor  cl  que  no  acude 
al  grito  de  «viva  España!» 
Yo  sé  que  si  usted  pudiera... 
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Juan.      Mis  dolencias... 

Martín.  Nada,  nada: 

usted  es  un  buen  patricio, 
y  si  Manuel  le  escuchara, 
más  feliz  seria  yo, 
y  él  más  digno  de  su  patria. 
Hoy  á  mi  lado  vendría 
defendiendo  noble  causa, 
en  vez  de  simpatizar 
con  la  insurrecta  bandada. 
Hoy  mi  afecto  le  veria 
junto  á  la  bandera  santa 
que  á  Cuba  trajo  Colon, 
y  al  verle  empuñar  el  arma: 
«Hijo!»— mi  amor  le  diria, — 
tu  sangre  es  la  sangre  hidalga 
que  alienta  á  los  españoles. 
Honra  es  para  mi  sagrada 
la  de  ver  en  tí  un  vcdiente 
que  á  su  bandera  se  abraza. 
Y  al  buscar  entre  los  bosques 
al  insurrecto,  mirara 
á  mi  lado  al  hijo  mió 
con  orgullosa  arrogancia. 
Cómo  ha  de  ser!  en  el  mundo 
hay  lecciones  muy  amargas. 
Las  penas  que  dan  los  hijos 
no  hay  quien  pueda  consolarlas. 
Yo,  que  mi  familia  dejo, 
mi  hacienda,  mis  esperanzas... 
que  á  un  «viva  España!»  mi  pecho 
con  santo  fuego  se  abrasa, 
miro  con  horror  á  un  hijo 
que  acaso  se  colocara 
junto  á  los  mismos  rebeldes 
que  á  ((Cuba  libre»  proclaman. 
Perdónalo,  patria  mia, 
y  haz  que  en  su  pecho  renazca 
él  respeto  á  la  memoria 
de  Sagunto  y  de  Numancia; 
I  que  Zaragoza  inmortal 
le  dé  su  aliento  y  su  fama, 
y  que  la  sangre  vertida 
en  la  terrible  campaña, 
le  haga  entrar  en  el  sendero 
que  el  patriotismo  le  traza. 


Patria,  perdona  al  ingrato 

que  mi  corazón  desgarra, 

y  que  no  siente  el  impulso 

de  dignidad  castellana. 

Qué  español  no  se  estremece 

cuando  oye  el  eco  entusiasta 

que  la  defensa  le  pide 

ae  tu  dignidad  hollada? 
Juan.      Bravo!  (Qué  remordimiento!) 
Martin.  Hasta  luego.  Viva  España!  [Vase.) 

ESCENA  XIII. 

D.  Juan,  poco  después  la  Mulata,  que  entra  con  luces. 

Juan.       Está  bien!  Qué  delirar! 

Busca  glorioso  laurel... 

mientras  me  inspira  Luzbel 

en  trance  tan  singular. 

El  padre  se  va  á  esponer, 

y  quien  sabe  si  un  balazo... 

El  hijo  tras  breve  plazo 

también  echará  á  correr... 

Fácil  fuera  que  en  la  guerra 

cayese  el  padre...  Quién  sabe! 

todo  en  lo  posible  cabe 

en  esta  bendita  tierra. 

Sin  él  la  casa  se  hundía, 

y  entonces  mi  salvación 

era  vender  protección... 

y  tal  vez  llegara  un  dia 

en  que  la  viuda...  Dejemos 

que  la  suerte  s-  decida, 

ya  que  gané  la  partida, 

de  hijo  y  padre  á  los  estremos. 

Serenidad;  mucho  aplomo; 

sin  precipitarme...  así... 

Tengo  u:i  buen  amigo  en  mí 

y  por  mi  cuenta  me  loaio . 

[La  MoLATA  entra  con  luces  que  deja  sobre  la- 
mesa.) 
JuAií.       Hola,  mulata. 
Mulata.  Señor! 

JuAJi.       Has  visto  á  niño  Manuel? 
Mulata.  No  le  he  visto;  bueno  es  él; 

no  he  visto  un  amo  mejor. 
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Viene,  come  muv  de  prisa, 
se  va,  vuelve  á  venir  luego, 
se  acuesta,  ni  á  verle  llego: 
ha  perdido  Hasta  la  risa. 
Así  es  que  dias  tras  dias 
pasan  sin  verse,  de  fijo, 
cara  á  cara  padre  é  hijo. .. 
Son  las  más  raras  manías-.. 
La  señora,  hasta  temor 
de  encontrarlos  juntos  tiene. 
3üAN.       (Estudiar  á  esta  conviene; 
vamos  á  ver  su  valor.) 
Sabes  que  siempre  te  v! 
como  quien  en  tí  confía. 
Acepta  esta  oferta  raía. 
Mulata.  Yo...?  Válgame...!  Pues  sí  á  mí... 

[Guardando  en  el  bolsillo  del  delantal  las  mo- 
nedas que  le  da  D   Juan.) 
Juan.       Sabes  si  la  señorita...? 
MüL.\TA.  Vaya!  Su  primo  Manuel 
es  la  paloma  sin  hiei 
que  el  hambre  y  sueño  le  quita. 
Juan.       Pero  si  él  lejos  se  fuera... 
Mulata.  Entonces  hay  esperanza, 
porque  voluble  mudanza 
de  larga  ausencia  se  espera. 
JuAjí.       Cuento  contigo... 
Mulata.  Muy  bien 

Juan.       Una  farsa  tramaremos, 
y  al  ün  la  conduciremos 
á  que  le  olvide  y... 
Mulata.  Amen. 

Verá  usted  cómo  sutil 
me  enredo... 
Juan.  Mucha  trastienda. 

Mulata.  Con  esa  á  quien  no  lo  entienda; 
he  embrollado  á  más  de  mil. 
Si  usted  supiera...  mas  chito... 
que  aquí  viene  el  voluntario... 
cuando  sea  necesario... 
Juan.       Adiosl 
3IULATA.  Adiós!  (Buen  piquito.) 

[Mirando  las  monedas  que  la  dió  D.  Jüah.J 
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esce:<¿a  XIV. 

D,  Juan,  D.  Martin,  en  Irage  de  voluntarlo  de  Santiagy 
de  Cuba.— Doña  Rosa;  poco  después  Tula, 

Martin.  Vamos  allá...  rai  máchele... 

el  sombrero... 
.ÍUAN.  Bien  fusil!  [Examinándolo.) 

Martin.  Remington. 
Rosa.  Dios  soberano! 

Ohl  no  te  vayas,  Martin. 
Martin.  Nada  lemas  Nunca  espera 

nuestra  llegada  el  mambi; 

huye  en  cuantr>  vé  las  armas 

de  los  nuestros,  al  huir 

suele  disparar" un  tiro... 
Rosa.      Y  si  ese  te  toca  á  ti? 

Ah...I  no  quiero  ni  pensarlo! 

Virgen  santa,  qué  sufrir! 
Martin.  Y  Manuel? 
Rosa.  Habrá  salido. 

Martin.  Y  Tula? 
Rosa.  Mirala  ahí 

[Al  ver  á  Tula,  í/w?  sale  de  la  hahilaclon  la-- 

íeral  de  la  izquierda.) 
3IARTIN.  Cuida  á  tu  lia. 
Tula.  Es  mi  madre, 

consuelo  de  esta  infeliz. 
Juan.       (Qué  bellos  están  con  llanto 

sus  ojos  de  querubín!) 
Rosa.      Martin! 

Juan.  Vamos,  pronto  vuelve. 

Martín.  Qué  llorar!  no  tiene  fin. 
Rosa.       3Ii  vida  contigo  va. 
Martin.  Si  vamos  cerca  de  aquí. 
Rosa.       Que  quedo  desamparada... 
3[artin.  Don  Juan  es  amigo... 
Tula.  (Un  vil!) 

Martin.  Él  vendrá  lodos  los  días..  . 
Jlapí.       (Ah!)  Claro!  Gracias!  A  mí 

como  á  un  hermau'^  me  mandan. 
Martin.  Si  viene  ese  zascandil 

de  Manuel... 
Tula.  (No  le  di-ré 

que  hace  poco  ha  estado  ahí, 

porque  si  al  fin  lo  supiera.  . 
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quién  s 

abe.. 

■)       . 

Martin. 

Ea.  a  pp.rt 

.Ir! 

No  lloréis... 

!  Me  llama 

España! 

Rosa. 

Martin! 

Tula. 

Tío. 

..! 

Rosa. 

Pronto? 

Martin. 

Sí. 

Sólo  un  reconocimiento, 
y  regreso...  por  San  Gil! 
Si  estoy  un  momento  más 
ya  no  me  dejan  salir. 

[Oyese  el  tambor  con  foque  de   Uamada   la 
cometa,  gritos  de  a  Viva  Éspañal))) 
Viva  España!  Habéis  oído? 
Adiós!  á  Manuel  no  vi... 
Mas  vale  que  no  le  viera. 
Hasta  la  vuelta... 
Rosa.  Martin! 

(Martin  se  desprende  de  los  brazos  de  su  espo- 
sa y  de  Tula,  da  la  mano  á  D.  Juan,  este  le 
abraza^  y  cesa  el  toque  de  llamada.) 

ESCENA  XV. 
Dichos,  menos  D.  Martin. 

Rosa.  [Desde  el  balcón).  Cómo  corre!  ya  á  las  fila.^ 

llegó...  protejedle,  cielos! 
Tula.      Ya  llegan  hasta  la  plaza. 
.Tuan.       Ya  no  se  ven.  [Con  satánica  alegría.) 
Rosa.  Qué  tormén ío! 

Y  Manuel? 
Tula  .  Yo  nada  he  dicho 

por  evitar  un  encuentro, 

pero  está  en  su  jiabilacion. 
RcsA.      Corre,  dile  el  dolor  nuestro, 

y  que  vaya  á  despedir 

á  su  padre. 
Tula.  Manuel! 

{Abriendo  la  puerta  de  lahabiiacion  d¿  Ma- 
nuel.) 
Ro.sA.  Llevo 

su  despedida  en  el  alma: 

no  hay  ya  para  mí  consuelo . 
Tula.      Ah! 

[Saliendo  como  aturdida  y  casi  sin  poder  ar- 
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ticular  las  'palabras:    Jhra  una   carta  en  la 

mano.  D-  Juan  debe  mostrar  su  satisfacción.) 
Rosa.  Qué  ocurre? 

Tula.  ]<io  Qsiéi  aWi.  [Aterrada.) 

Rosa.       Pero  .. 
Tula.  Qué  horrorl  me  ostremezoo! 

Sobre  la  mesa  esla  carta 

encontré..  (Dios!  si  so  fueron 

por  la  puerta  del  jardin!) 
Rosa.      Lee,  Tula. 

Tula.       [Leyendo  con  la  más  dolorosa  emoción.) 
(filadle,  lomo 

dar  á  usté  el  último  adiós.» 
Rosa.      Dios  mió! 
Tula.  Leer  no  pu?.do! 

«Desengaños  de  la  vida 

á  este  caso  me  trajeron. 

Desde  hoy  más  mi  mano  empuña 

el  arma...  del  Insurrecto.» 

Oh! 
Rosa.  Dios  santo! 

Juan.  Qué  h-í  escuchado? 

Tula.      «Y  salgo  en  este  niomcato 

con  Tomás. — Ayl  ilcljardin 

la  puerta  «bierta  tuvieron! 
Rosa.      Qué  horror!  Corromos  don  Juan! 

[Buscando  la  mantilla  con   el  mayor  aturdí- 

miento.  Tula  la  busca   también  y  se  la  pone 

temblando.) 
Tula.       Alma  mía! 
Rosa.  Sí,  y  al  menos, 

que  no  salga  mi"  Martin, 

y  lleguen  á...  Trance  horrendo! 

Corramos...  quiero  decirle 

que  no  vaya. 
Juan.  "Si,  volemos. 

Rosa.      No  puedo  tenerme  en  pié... 
Juan.      (Yo  haré  que  no  llegue  á  tiempo.) 

Oyese  el  redoble  del  tambor  más  lejano  que 

antes.) 

El  redoble! 
Rosa.  Dios  clemente! 

cubre  mis  ojos  un  velo. 
Tula.      Tia! 
Rosa.  Virgen  del  Socorro, 

que  logre  yo  detenerlo. 
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(Eíi  el  momento  de  salir  D.  Juan  ij  Doña  Rosa 
aquel  la  ofrece  el  brazo,  pero  ella  echa  á  cor- 
rer; D.  Juan /a  sigue.  Oyese  la  banda  demv- 
sica  con  un  paso  doble  militar,  y  grilos  de 
((Viva  Espa?la\  Vivan  los  voluntarinsl»  ale- 
jándose poco  apoco,  hasta  el f nal  de  la  ple- 
garia de  Tula.) 

ESCENA  XVI. 

Tula,  cayendo  de  rodillas  ante  el  cuadro  de  Cristo 
crucificado. 

Tula.      Por  lo  que  vos  padecisteis 
en  la  cruz,  oid  rai  ruego! 
Salvad  á  los  dos  la  vida! 
Protegedlos!  Protegedlos! 


CAE  IL  TELÓN. 


^mmmmummmsssm 


^ssBSBí^saapsssBssüs.. 


ACTO  SEGUNDÓ- 


LA TOMA  DE  LA  TRINCHERA. 


ESCENA  I. 


Mamuel  á  un  lado,  sentado  en  un  tronco  y  reclinada  la 
cabeza  sobre  otro,  con  el  fusil  al  lado.  Un  grupo  de 
insurrectos  guisando  el  rancho:  muchos  negros  en- 
tre ellos:  otro  grupo  da  principio  á  una  danza;  y  to- 
dos se  dirigen  á  cl!a;  Golas,  negro,  comiendo  el  ran- 
cho, va  con  el  cucharon  lleno  hacia  el  sitio  de  la 
danza. 

Golas.     Mucho  á  neguito  gutá 

é  tanguito  de  la  negra! 

Juuyuv!  que  me  mareo! 

.luuyuy...!  que  cae  en  tierra. 
Insur.     Hoitíbre,  creí  que  estarías 

aun  huyendo. 
Golas.  Guanta  pena! 

Voluntario  con  lusile 

yeni,  vení  como  fiera... 

Mí  corre  má  que  lo  ciervo, 

arrastra  como  culeba, 

Je,  je,  españó  mi  no  coje. 

Je!  jé!  mi  sé  buena  piesa... 

Vení  españole  por  alto? 

mí  en  el  plataná  espera, 

ó  subí  á  arbo  muy  grande 

con  fusí  y  too  á  cuesta... 
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Pasa  columna  española... 
mi  ..  chito...  que  España  pega. 
Etar  ya  lejos?  entonces, 
.  pum!  tirito  y  salta  á  tierra! 

Pero  mi  santo  valenae, 
que  mí  está  fila  primera 
por  orden  del  señó  jefe. 
Mi  tembá,  tembá  d«  piena. 
A  principio  cierra  ojo... 
No  vé  ni  á  Ranchita  nega... 
que  llévala  yo  aquí  siempo, 
siempre  en  pechito  tenela. 
Mí  tené...  mucho  canguelo 
deque  voluntario  vengan... 
Señó  jefe  sé  valiente, 
valiente  como  una  hiena. 
Y  Tomás?  Querelo  mucho, 
é  rnejó  que  la  canela. 
Bueno,  bueno...  Un  corazón 
que  á  negó  Golas  alega... 
Panchita...! 

Panch.  Aparta  que  mancho. 

[Le  da  un  bo/eton.) 

Colas  .     Juy!  me  atiso  la  candela! 
¡oto  golpe...  Vamo,  vida! 
contigo  queré  pelea, 
má  no  con  lo  voluntario, 
ni  con  la  topa  guerrera, 
que  no  descansa  ni  duerme, 
y  en  calando  bayoneta, 
mí  tembá...  luego  juí, 
si  acaso  j ni  me  dejan. 

Insur.     Gobardon!  de  estorbo  sirves 
y  al  rancho  nuestro  te  pegas. 

<>OLÁs.     Mí  queré  fuerza  bastante 
por  si  toca  la  soleta, 
que  sí  no  está  llena  tipa, 
no  poder  moverse  piena. 
Si  listos  no  fueran  pié, 
llevara  paliza  buena. 
Taita  Pabo  dijo  á  mí 
que  en  vez  dé  esperar  corriera, 
que  á  que  no  corre  lo  ajogan, 
y  si  corre  no  lo  pescan. 
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ESCENA  II, 

Dichos  y  Pablo. 

Pablo.    Hola  muchachos. 

Colas.  Qué  es  eso? 

Que  ya  vienen?  M^caheza! 

mí  ar  plataná  de  escondite.  {Asustado.) 
Pablo.     Alto! 
Colas.  Virgencita  nueta! 

líbame  mi  pescuesito, 

que  otra  mejó  mí  no  encuenta. 
Pablo     Gallina! 
Colas.  Mucho  me  gusta: 

lio  cántame  el  requilenara. 

Pensé  que  ya  el  enemigo 

bajaba  por  esa  sierra. 
Pablo.     Coge  el  fusil. 
Colas-  El  fusil? 

Mala  cosa,  si  dijera 

é  cucharon...  Me  dá  miedo 

el  fusí  porque  aporrea. 
Pablo.    Cógelo  pronto  ó  el  alma 

al  mismo  demonio  entregas. 

Pronto. 
Colas.  Pronto?  Sí,  corre, 

y  po  dónde? 
Pablo.  A  la  trinchera. 

Colas.     San  Pabo  me  dé  dié  vida. 

Huele  á  pólvora  á  cabeza... 
Pablo.    Vamos. 
(]0LAs.  Corriendo. 

Pablo.  Y  si  vieoen 

dispara  un  tiro,  y  alerta. 
Colas.     Guando  tira,  mi  cae 

con  toita  la  esparda  mueta. 
Pablo.    Ea,  veto,  que  ahora  mismo 

se  pondrá  otro  centinela. 
Colas.     Mí  lleva  quimbo  á  la  mano.  [Por  el  macJietj.) 

y  pistola  y  lanza  buena. 
[Cargado  con  to. la  clase  de  armas  echa  á  correr.) 

ESCENA   III. 

Diciics,  menos  Golas.— Los  grupos  se  van  en  distintas 
direcciones. 

Pablo.    Manuel! 


,M\NLEL.  Püblo! 

Pablo.  Qué  te  abatíí? 

3í.v.\üEL,  Ah!  <i  no  hubiera  jamás... 
Cuanto  más  lo  pienso,  más 
se  encarniza  este  combate. 

Pablo.     Si  tan  poco  es  tu  valor, 

por  qué  viniste  á  buscarnos":' 
Qué...!  quieres  desalentarnos? 
Ah!  pues  juro  por  mi  honor... 

Manuel.  No  Pablo,  no;  tengo  madre 
(jue  mi  ligereza  llora. . . 
Una  madre  que  me  adora... 
y  después  está  mi  padre. 

P.\BLO.     Tu  padre,  si,  defendiendo 

á  España  que  nos  aherroja, 
y  que  á  la  vez  nos  despoja 
fie  nuestro  hogar. 

Manuel.  Te  comprendo. 

Pablo.    Mas  Cuba  libre  será, 

pese  á  la  suerte  contraria, 
y  la  estrella  solitaria 
en  la  Antilla  brillará. 
Ya  lo  ves,  han  ya  cumplido 
más  de  dos  años  de  guerra, 
y  en  cada  palmo  de  tierra 
un  patriota  ha  nacido. 

Manuel.  Oyendo  estoy  tus  palabras, 
y  tu  fé  ya  muerta  miro 
tras  ese  débil  suspiro... 
Fuerza  es  que  tu  pecho  me  abras. 
Tú  ves  que  en  la  insurrección 
hay  disidencias,  temores, 
y  es  imposible  que  ignores 
que  no  es  todo  abnegación. 
Nuestros  raismr;s  hombres  ya 
se  calumnian  y  se  ultrajan,* 
y  el  santo  nombre  rebajan 
que  unido  á  la  estrella  va. 
Y  en  fin,  qué  quieres  amigo? 
no  puedo  con  calma  ver 
á  traición  acometer 
desde  el  bosque  al  enemigo. 
«No  haya  cscJavitiid!))  exciaman, 
y  al  negro  un  arma  le  dan, 
ialto  de  vestido  y  pan, 
y  á  primer  linea  le  lUiman. 
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Allí  el  infeliz  espera 

el  fuegn  del  enemigo, 

Y  sin  amparo  ui  abrigo 

forma  una  humana  trinchera. 

Por  qué  de  la  humanidad 

ultrajar  el  santo  emblema? 

Dónde  hay  gloria  como  el  lema 

de  la  sania  libertad? 

De  Di^  á  la  eterna  luz 

ya  la  humanidad  se  enlaza... 

Oh...!  no,  no  hay  más  que  una  rasa 

como  hubo  un  Dios  en  la  cruz. 

Quien  al  pobre  negro  ofende, 

niega  de  Dios  el  poder 

que  hermanos  nos  quiso  hacer; 

y,  ay  de  quien  al  hombre  vende! 

Una  sola  es  la  verda.i, 

como  una  es  la  raza  humana... 

y  esa  verdad  soberana 
se  llama...  fraternidad. 
Existe  divina  ley 
que  nos  iguala  en  la  muerte: 
muere  el  débil  como  el  fuerte, 
muere  el  negro  como  el  rey. 
Vendrá  un  dia,  y  en  la  tierra 
no  habrá  distintas  naciones, 
y  rasgará  sus  pendones 
la  desoladora  guerra. 
Más  demos  honroso  ejemplo 
los  que  á  tal  bien  aspiramos, 
y  santo  culto  rindamos 
de  la  verdad  en  el  templo. 
Dios,  con  acento  fecundo, 
ha  dicho  ya  á  los  humanos: 
Los  hombros,  todos  hermanos 
Patria  de  todos,  el  mundo. 
Esa  es  la  sola  igualdad, 
no  el  fanatismo  do  raza. 
Viejo  mundo...  plaza,  plaza! 
que  viene  la  libertad! 
Pablo.     Te  oigo  hablar,  y  debo  ser 
contigo  síQcero  y  franco; 
yo  no  quiero  ser  el  blanco 
de  quien  nos  puede  perder. 
No  debemos  avivar 
de  horrible  lucha  la  hoguera; 
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que  aquí  Colon  la  bandera 
De  España  logró  fijar. 
Ley,  costuQibres,  religión, 
todo  á  España  lo  debemos. 
Ah  .  !  sí,  Manuel,  respetemos 
la  memoria  de  Colon 
Y  quiera  Dios  que  la  guerra 
termine:  no  mas  horrores. 
Aunque  nos  llamen  traidores, 
pidamos  paz  a  esta  tierra. 
Mira,  España,  nuestro  amor, 
noel  ódio  siempre  inhumano, 
Español  es  el  cubano; 
tregua  á  la  guerra,  Señirl 
Calmen  las  madres  su  anhelo; 
vuelva  á  esta  tierra  la  vida, 
y  la  lucha  fratricida 
no  alarme  más  este  suelo. 
Yo  me  hallo  en  la  insurrección 
por  causa  triste  y  extraña; 
pero  siento  por  España 
cariño  y  veneración. 
De  un  ingenio  me  sacaron 
con  mis  amos  cariñosos, 
por  consejos  envidiosos 
de  otros  que  en  casa  quedaron. 
Doña  Rosario  es  muy  buena; 
el  amo  en  el  Baez  murió, 
y  la  infeliz  se  quedó 
COR  dos  niños...  Cuánta  penal 
Porque  ella  al  verle  venir, 
abandonarle  no  qu'so, 
y  hasta  de  lo  más  preciso 
la  escasez  le  ves  sufrir. 
Errante  vá  caminando 
con  cuidados  tan  propjos, 
á  veces  sin  pan  sus  hijos, 
de  hambre  y  dulor  ospirarido. 
Creer  á  la  pobre  Inn  he^iio 
que  si  á  Iv-pnñapid  ■  amparo, 
á  sus  hijos,  sin  reparo, 
verá  arrancar  de  su  pecho ; 
y  la  i  ifeliz  duda,  mucTO, 
y  yo  la  miro  morir, 
y  no  puedo  mas  sufrir 
ía  pena  que  el  alma  h;  're. 
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Manuel.  Áh!  qué  bien  mi  corazón 

me  inspiraba,  tú  eres  bueno; 
á  toda  maldad  ageno 
no  cabe  en  tu  alma  traición. 
Los  consejos  de  un  amigo, 
torpes,  infames  consejos, 
me  liicieron  venir  tan  lejos 
del  santo  y  materno  abrigo. 

Pablo.     Doña  Rosario  se  acerca. 
Mira  á  la  infeliz.... 

ESCENA   IV. 

Dichos,  Doña  Rosario  con  dos  niño*. 


Rosar. 
Pablo. 

Niño. 

Pablo. 

Rosar. 

Martin. 

Rosar. 

Niño. 


Manuel 

Niño. 

Pablo. 
Niño. 


Rosar. 

Niño. 


Manuel 

Niño. 


Señor... 
Puede  usté  hablar  sin  temor; 
de  un  amigo  estamos  cerca. 
Mamá,  no  viene  papá? 
Desgraciado! 

Qué  agoníal 
Pobre  madre! 

Noche  y  día 
sufriendo  asi! 

Pan,  mamá! 
Caballero,  cabaliero, 
usted  muy  bueno  parece. 
Qué  quieres?  Qué  se  te  ofrece? 
Que  rae  lleve  á  papá  quiero. 
Dice  mamá  que  ha  salido! 

Para  no  volver 

Pues  bien; 
yo  quiero  salir  también 
á  donde  papá  ha^a  ido. 
Pronto  iremos. 

Siempre  dices 
lo  mismo;  pronto,  muy  pronto! 
Como  si  yo  fuera  tonto! 
Yo  bien  lo  entiendo. 

Infelices! 
Un  di   te  vi  llorando, 
y  que  un  retrato  besabas, 
y  después  te  arrodillabas: 
entré  y  estabas  temblando. 
Te  levantaste,  no  es  cierto? 
y  los  ojos  te  enjugaste! 
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Antes  de  verme,  esclamaste: 
«Andrés  raiol  muorto!..  muerto! 
Agua,  mamá. 

Sed  ardiente 
tienen  los  dos:  y  este  calla. 
El  rio  cerca  se  halla. 
No,  aquí. 

[Ofreciendo  una  botella  de  agua,  de?puefi  de 
haber  observado  que  queda  alguna.) 
Gracias,  Dios  clemente! 
Ah!...  Juan!...  la  culpa  fué  tuya 
de  nuestra  desgracia. 

Qué! 
Que  un  amigo  falso  fué. .. 
Juan!  Concluya  usted,  concluya. 
Juan  dellivest. 

Cómo!  él! 
Logró  en  mi  esposo  influir; 
le  hizo  á  la  guerra  venir 
con  un  cinismo  cruel. 

Y  entre  tanto,  patriotismo 
vendía  á  España  el  traidor. 
Le  recuerdo  con  horror, 
cual  si  le  viera  ahora  mismo. 
El,  cuidar  de  nuostra  hacienda 
ofreció.. .  vileza  estraña! 

que  al  hombre  de  biep  engaña 
y  no  hay  alpia  que  no  venda. 
Yo,  viendo  á  Andrés  decidido 
á  venir,  quise  seguirle. 
No  pudiondo  disuadirle, 
con  él  su  suerte  he  corrido. 
Fingió  un  robo  aquel  villano, 
y  él  ha  sido  el  que  robó: 
la  miseria  nos  legó 
llamándose  nuestro  hermano. 
Ya  desesperado  un  dia, 
Andrés  se  marchó  al  combate: 
«A  que  una  bala  me  mate, 
—esclamó, — vá  mi  agonía.» 

Y  vio  cumplido  su  anhelo. 
No  volvió:  busqué  sin  tino... 
Qué  fatal  es  mi  destino! 
Andrés!  Andrés!  Santo  cielo! 

Masuel.  Aquel  traidor...  y  quizá 

me  alejó  con  fin  malvado . 


Niño. 
Rosar . 

NlNO. 

Pablo. 


Rosar. 


M.VNUEL 

Rosar. 

Maa'lel. 

Rosar. 

Manuel, 

Rosar. 


Pablo. 
Rosar. 
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Oaién  sabe  si  habrá  pensado 
en  Tula...  Me  marcho  allá. 
Rosar.    Pero  qué?.. 
Mabuel.  Q^^  ®^^  *""^  -^"^^ 

á  todos  nos  ha  vendido; 

que  es  un  vil  que  me  ha  perdido 

y  que  á  sus  dias  pondrán 

ün  mis  manos. 
Vvk  y oz.  [dentro).  Alio  óhl! 

Qaién  vive?.,  quien  vive?...  elil 

fuego!  [Oyese  nn  tiro) 
Niño.      Mamá! 
Pablo  Venga  usle . 

[Conduce  á  daña  Romrío  y  á  loi  niños  al  inte- 

ñor  del  bosque.) 

ESCENA  V, 

Manuel,  Colas  q  le  viene  huyendo;  poco  después 
Tomas. 

Golas.    A  dónde  me  esconda  aquí? 

Vienen,  llegan,  me  han  raatao: 

dónde  me  ha  dao  la  bala? 

en  arguna  pate  mala! 

Mira  á  vé  si  en  este  lat . 
Manuel.  Anda. 

Tomas.  No  haya  alarma  alguna. 

Manuel.  Tomás! 
Colas.  Es  Tomás! 

Manuel.  Amigo! 

Tomas.     Sí,  Tomás,  que  ya  no  es  él, 

porque  tan  molido  está 

que  no  sabe  ya  quien  es. 

Persiguiéronme  hasta  ahí  cerca 

y  el  rewólver  disparé . 

Para  Santiago  de  Cuba 

salí  el  sábado  á  las  tres 

lo  mismo  que  la  serpiente, 

arrastrando  mí  vejez. 

Aquí  encuentro  una  columna;^' 

á  un  tronco  pido  cuartel 

y  entre  sus  ramas  me  oculto. 

Allá  me  figuro  ver 

voluntarios  y  en  el  rio 
me  zambullo  de  una  vez. 
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Mas  allá  un  cañaveral 
entre  sus  cañas  me  vé; 
ya  gateo,  ya  me  arrastro... 
Al  fin  á  Cuba,  á  las  diez 
llegué. 
Manuel.  Y  á  mi  madre  viste? 
Tomas.     La  vi. 
Manuel.  Y  á  Tula? 
Tomas.  También. 

Llorando  desconsoladas. 
Manuel.  Cuánto,  cuánto  padecer! 

Carta!  {Tomás  saca  una,  carta  del  bolsillo  de 
la  blusa.) 
Tomas.    Regada  con  llanto. 

Manuel.  [Después  de  besar  la   carta  y   leerla  para  si 
al  resplandor  de  una  linterna  colgada  en  el 
tronco  de  un  árbol.) 
Ah...  madre...  á  tu  lado  iré! 
No  es  posible  que  yo  siga 
en  este  sitio:  lo  vés? 
Mi  padre  en  una  columna 
ha  salido  hacia  el  Caney. . . 
£1,  con  el  arma  en  la  mano 
y  yo  la  empuño  también 
contra  su  causa...  y  quizás, 
qué  horror!  puede  suceder... 
No  quiero  ni  aun  sospecharlo! 
Ah!..  Tomás...  yo  no  estoy  bien 
en  este  sitio. ..  Me  llama 
del  hijo  el  sanio  deber; 
quiero  á  mi  casa  volverme 
y  al  traidor  sorprenderé. 
Tomas.    Don  .Juan!  también  yo  me  alegro 

de  que  le  conozca  usted. 
Manuel.  Te  ha  dicho  Tula?. 
Tomas.  Que  el  hombre 

la  persigue,  sin  temer 
que  en  la  casa  haya  quien  pueda 
combatir  su  avilantez. 
Manuel.  Ah!  salgamos  pronto,  pronto. 
Tomas.    Vamonos...  y  podrá  ser?.. 

Con  la  alarma  que  ese  negro 

hizo  cundií,  yo  no  sé 

si  habrá  salida  posible, 

pues  órdenes  escuché 

de  impedir  á  todo  el  mundo... 
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3IANUEL. 

Una  VOZ. 
Tomas. 

Una  voz. 


Manuel. 

Tomas. 

.Manuel. 

Voz. 

Manuel, 
Tomas. 

Manuel 
Tomas. 


Las  nubes  favorecer 
pueden  el  plan,  pues  ocultan 
la  blanca  luna... 

Así  es. 
Veamos  si  con  sigilo... 
[Deniro]  Quién  \aí 

Cuba  libre! 


Ehl 


Manuel 
Tomas. 


Dos  pasos  atrás,  ó  el  plomo 
os  hará  listos  volver. 
Saca  el  machete,  Tomás, 
y  concluyamos  con  él. 
Fuera  estorbos! 

No  es  posible! 
pues  centinelas  son  seis 
en  cada  salida. 

Cielos! 
Mi  sangre  quiero  verter 
por  abrazará  mi  madre, 
y  no  podré,  no  podre... 
Vamos  á  ver  si  ablandando... 
Alto!  ni  un  paso  avancéis, 
ó  servirán  vuestros  cuerpos 
para  trincheras. 

Cruel 
situación  i 

Dios  nos  proteja! 
Ah!  lo  que  podemos  ver 
es  si  nos  dan  el  encargo 
de  centinela  una  vez 
y  aprovechar... 

Mas  tú,  cómo 
escapaste? 

¿Cómo   fné^ 
Me  escurrí,  cuando  no  habla 
tanta  alarma  y  tal  belén, 
y  si  me  hubieran  cogido 
éstos,  como  tengo  diez 
pases,  salvar  podria 
mi  asendereada  piel. 
Pero  ahora  no  valen  pases, 
ni  salvo  conductos...  ^uél 
Fueses  preciso  salir. 
Sí...  pero  salir  ron  bien. 


/ 


Colas. 
Tomas. 
Colas. 


Tomas. 

Colas  . 

Tomas. 

Colas. 

Manuel 

Tomas. 

Cous . 


Tomas. 
Colas  . 


Pedro. 
Colas. 


Pedro. 


Colas. 

Pedro. 
Colas. 
Pedro. 
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EGCEi^A  VI. 

DiCHOs    y   Colas. 

Taita,  taita,  que  rae  matan! 

A  dónde  vas  mentecato? 

A  donde  nadie  me  vea  ^ 

porque  estoy  lodo  tembando. 

Mi  bu-car  una  salida 

por  é  rio... 

Sí? 

Mi,  callo.. . 
No  hay  centinelas? 

Ni  uno!  . 
Y  no  está  cerrado  el  paso? 
Quieres  salvaru-^ 

¿Si  quiero? 
niá  que  come  pau  v  rancho; 
maque... 

Puos  vé  si  está  libre 
la  salida  y  yo  te  salvo. 
De  veras?  Bueno:  qué  gusto! 
E  lo  dice:  no  hay  cuidado... 
Sé  palaba  suya  santa, 
sé  saboso  comn  pátauo. . . 
Voy.. .  si  está  libe  ..  salim»... 
[DeMro.)  Atrás!  atrás,  ó  te  abraso! 
Me  ha  jundío;  mi  taita! 
{CoUis  se  echa  al  suelo) 

ESCENA  Vil. 

Dichos  y   Pedro. 

Holal  queríais  largaros? 
Que  nadie  salga  de  aijui. 
Centinelas,  al  cercado: 
el  que  deje  escapar  uno 
lo  pagará  á  machetazos. 
[Se  incorpora  y  se  arrodilla .', 
Pare  nueto!...  pare  nueto! 
Silencio! 

Santificao! 
Corneta,  llama  á  la  gente. 
Atención...  oid,  muchachos: 
hay  un  traidor  en  las  filas. 


41 


Insur. 
Pedro. 

Colas. 
Pedro. 


Colas. 
PeüRO. 


Tomas. 

Espía. 
Pedro. 
Tomás. 
Pedro. 


Que  muera! 

Y  hay  que  buscarlo. 

Mí  no  sé  traído. 

Silencio, 

ó  vas  arriba  á  contarlo. 

Él  que  lo  sepa,  que  diga  . 

Mí  dirá,  que  mí  lo  sabo^ 

Calla  necio!  Hay  un  trjíiflor 

que  hasta  pretende  entregarnos 

y  se  dice  que  algún  negro 

trae  y  lleva  los  recados 

No  veo  ya  hace  dos  dias 

á  Tomás... 

Pues  yo  no  fallo. 

[Entra  unespia  y  entrega  una  carta  á  Vedro.) 

Esta  carta  para  usted. 

De  Juan  Rivest.  [abriendo  la  carta.) 

De  aquel  malo! 

[Leyendo  para  si  á  la  luz  de  Un  te/ na  ) 

«Los  traidores  de  tus  filas 

son  Manuel  y  su  criado. 

Ojo,  Pedro,  y  si  los  pescas  ■ 

que  la  paguen  en  el  acto. 

Tomás  ha  venido  ayer. 

y  su  plan  es  entregaros. » 

Bien!  Tomás,  tú  no  has  Sülido? 

No  señor. 

Mientes,  bellac»! 

[La  tempestad  arrecia  en  este  momento.) 

Ayer  mismo,  miserable, 

te  vieron  en  Santiago. 

A  qué  fuiste? 
Tomás.  Yol 

3ÍANUEL.  No  es  cierto! 

El,  no  salió...  no. 
Pedro.  Mal  rayo! 

Ahora  mismo  vais  á  ser 

por  traidores  fusilados: 

que  si  hay  tempestad  arriba 
también  ía  ha  de  haber  abajo. 
Manuel.  Por  trüidures! 
Pedro.  Pronto,  pronto. 

Salgan  de  ese  grupo  cuatro, 
y  cumplan!  .. 

[Oyóse  la  corneta  en  sedal  de  alarma  y  un 
tiro.) 


Tomás. 
Pedro. 
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Ah!  la  señal! 

Varios.    Al  arma! 

Pedro.  Los  volunUrios! 

Pronto!.,  las  armas...  lomadlas, 
y  á  la  defensa...  Cuidado! 
Observadlos!  (por  Manuel  ij  Tomás.) 
Si  flojean, 

dos  tiros  y  despachadlos. 
[Yánse  todos  en  el  mayor  desorden  y  en  dis- 
tintas direcciones:  algunos  con  Pedro  suben  á 
la  trinchera.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  después  D.  Martín  y  voluntarios. 

Manuel.  Yo  no  quiero  defenderme 

si  no  de  vosotros 
Pedro.     {Desde  la  trinchera  con  su  gente  y  defendién- 

dola  con  encarnizamiento. 

Vamos! 

A  ellos!  Fuego!...  Cuba  libre! 

[Después  de  breves  momentos  de  lucha  cae  Pe- 

dro  herido  y  algunos  otros  muertos;  otros  hu^ 

yen.  Oyese  el  grito  de  viva  Españal  dado  por 

las  tropas  y  al  mismo  tiempo  los  voluntarios  y 

soldados  se  apoderan  de  la  trinchera. 
Martin.   (Dentro  ) 

Viva  España!  aquí,  muchachos! 

[Manuel  y  Tomás  se    ocultan  detrás  de  un 

robusto  tronco .) 
Mat^uel.  Tras  este  tronco  esperemos, 

pues  no  quiero  que  mis  manos, 

se  manchen  con  sangre  hidalga 

de  españoles  esforzados. 
Martin.  Viva  España!  [Ondea  la  bandera  española.)    ' 
Pedro.     Mala  peste.  [Huyendo  herido.) 
Martin.  Huyeron...  poco  esperaron... 

Arriba  todos,  arriba... 

[Los  voluntarios  rasgan  la  bandera  insurrecta.') 

Aquí  el  pabellón  clavado, 

sustituya  a!  que  enarbolan 

los  hijü"s  de  Cuba,  ingratos. 
Tomás.    Ya  á  la  trinchera  han  subido 

y  si  nos  vieran...  huyamos!... 
M.VNUEL.  No  les  temo,  no  les  temo; 

no  harán  de  mi  pecho  blanco 
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si  ven  que  á  España  u¡e  acojo, 

que  su  bandera  es  mi  ampiro... 
Martin.  Nuestra  ha  sido  la  victoria 

que  tanto  nos  ha  costado. . . 

pero  detrás  de  aquel  tronco 

á  la  luz  de  los  relámpagos 

d«s  bultos  vi...  si,  es  que  acechan... 

fuego...  fuego... 

[Dispara  D.  Martin  su  arma,  en  el  momento 

que  Manuel  miraba  hacia  la   trinchera.  Cae 

herido  Manuel  en  los  brazos  de  Tomás, 

Cielo  santo! 

Madre  mía! 

[Al  oir  esta  voz  D.  Martin,  queda  aterrado: 

bajaprecipitadamenfe  de  la  trinchera^  como 

aturdido  y  vacilando . 

Ah!  ese  acento! 

Gran  Dios!  le  hirieron!  Mi  vida 

por  la  de  él. .. 

Madre  querida! 

Esa  voz! 

Socorro! 

Siento... 

Aquí! 

[Llamando  á  los  voluntarios  y  ala  tropa:  al- 
gunos soldados  tram  hachones  que  imitan  los 

de  Yagua.  A   la  luz  de  Its  hachones  vé  don 

Martin  el  rostro  de  su  hijo.) 

Cielos!  Es  verdad? 

Es  un  sueño  lo  que  miro!... 
Manuel.  Padre! 
Martin.  Manuel! . .  yo  deliro! 

Socorro!..  Venid!.,  llegad!.. 

Ni  un  resto  de  vida  encierra. 
Tomas.    El  último  tiro  fué . . . 
Martin.  El  raio...  Yo  le  maté... 

¡La  ira  de  Dios  es  la  guerra! 
Durante  esta  escena,  los  ingenieros  han  apartado 
los  troncos  de  la  trinchera,  abriendo  paso.  La  tem- 
pestad ha  arreciad');  pero  de  modo  que  no  interrumpa 
la  representación.  Al  grupo  de  la  escena,  acuden  al- 
gunos voluntarios.  D.  Martin  queda  arrodillado  de- 
lante del  cuerpo  de  Manuel,  cuya  cabeza  se  apoya  en 
una  rodilla  de  Tomás.  Oyense  algunos  gritos  de  «¡Viva 
España!»  y  el  paso  doble  del  final  del  primer  acto,  al- 
go lejano. 

CAE  EL  TELÓN. 


Tomás. 


3L\UTIN. 

Tomás. 

Manuel. 

Martin. 
Tomás. 
^Ianuel . 
Martin. 
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ACTO  TERCERO. 


CUADRO  PRIMERO. 


UN   CORAZÓN  DE  HIENA- 


La  decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  I. 

D.  Martin  en  un  lado,  sentado  en  un  sillón  de  brazos 
y  come  enagenado.— Tomas  y  la  Mulata  á  cierta  dis- 
tancia. 

ToM.\s.    Pobre  señor!  cuánto  sufre! 

Qué  abatido! 
MuLAT.\.  Ya  lo  ves. 

Para  un  padre  fué  un  suplicio. 
Tomas.    No  lo  puedes  comprender. 

Dispara,  y  al  poco  rato 

exánime  á  su  hijo  vé. 

Vamos,  si  el  cuadro  fué  horrible. 
Mulata.  Y  cómo  está  don  Manuel? 
Tomas.    La  herida  no  fué  muy  grave: 

la  impresión  más  grave  fué, 

y  á  estas  horas,  de  la  herida 
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el  pobre  se  encuentra  bien. 
i\[as  no  es  eso  lo  terrible, 
sino  que  en  prisión  este; 
y  quién  sabe  si  el  conseja 
le  condenará  también! 
A  mi  libre  me  dejaron 
llegándome  á  conceder 
que  á  su  ruidado  es: u viese, 
y  á  su  lado  me  quedé. 
Si  en  el  consejo  de  £?aerra 
le  sentenciaran  tal  vez... 
sabré  yo  morir:  mi  vida 
entrego  jo  por  la  de  él. 
Yo  cubriré  con  mi  pecho 
al  que  me  hizo  tanto  bien. 
No  es  p  -sible!  Dios  no  quiera... 
Pero  á  ti...  ¿por  qué...  por  qué 
te  digo  lo  que  yo  siento, 
si  es  perversa  tu  doblez- 
si  sé  que  eres  de  ese  infame 
la  t.Tcera;  si  yo  sé 
que  estás  en  complot  horrible 
con  don  Juan...? 

3ÍULATA.  Yo! 

Tomas.  Vil  mujer! 

Y  lo  negarás,  hipócrita? 
Mulata.  Que  no  me  insultes. 
Tomas.    "  Pardiez! 

Eres  lo  más  miserable! 
Mcí.ATA.  Si?  (De  ti  me  vengaré!) 
Tomas.    No  liables  alto  que  el  señor... 
Mulata.  Ah!  I.í  juro  que  has  de  ver... 
Tomas.    Vete,  mulata;  me  irritas. 
MuLATAe  Ya  sabrás  don  Juan  quién  es.  (Vase.J 

ESCENA  II. 

Tula,  que  sale  de  la  habitación  derecha.— To.mas  y  Don 

Martin. 

Tul^.      Tic! 

Maktin.  Tula! 

Tula.  Qué  tal  vamos? 

Se  siente  usted  ya  mejor? 
Marti.\.  Me  va  faltando  el  valor... 

y  Manuel...?  Tomás...  sepamos. 
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Tomas.     Está  ya  bien, 

Martin.  Y  el  consejo, 

la  libertad  fallará? 
YoMAS.    Es  seguro.  (Si  quizá... 

Mas  en  la  duda  le  dejo... 

que  si  al  fin. ..) 
Martin.  Yo  estoy  soñando! 

Es  verdad  que  ha  de  volver 

á  nuestro  lado...?  Oh!  placer! 

Pero  cuándo? 
Tula.  Pronto. 

Martin.  Cuándo? 

Tila.      Verle  bueno  y  satisfecho. 

'  y  á  usted  contento  y  dichoso. 

Ah!  qué  cuadro  tan"hermoso, 

y  cuánto  goza  mi  pecho! 

Dios  quiso  de  su  poder 

mostrarnos  la  inmensidad, 

y  su  infinita  bondad 

nos  ha  dado  á  conocer. 

Una  desgracia  terrible 

amenazó  nuestra  calma, 

y  hoy  respira  al  fin  el  alma 

dulce  aliento  bonancible. 

La  tempeí.tad  amagó 

nuestra  dirha  destruir, 

pero  al  fio  vimos  lucir 

el  iris  que  la  calmó. 

Y  hoy  la  p'oiósfora  serena 

anun^-ia  i.uestra  ventura. 

Animo:  si  usted  se  apura... 

si  usted  acrece  la  pena... 
Tomas.     Si  en  vez  de  alentarnos  más, 

se  abate  su  corazón, 

dónde  habrá  resignación...? 
Martín.  Cómo  está  Manuel,  Tomás? 
To\^^s.     (Pobre  señor!) 
Martin.  Y  es  tan  bueno. . . 

y  pronto  vendrá...  quién  sabe...! 

íiasta  que  el  consejo  acabe 

con  harta  razón  me  apeno; 

pues  un  ejemplar  rigor 

esta  vez  me  han  ofrecido, 

y  hav  quien  dice  que  él  ha  sido 

cabecilla  destructor... 

Oh!...  D.  Juan  será  el  que  acaso 
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consiga  librarlo . 
Tomas.  Bien. 

Tula.      Ese  infame! 
Tomas.  (Tomás,  ten 

prudencia,  y  camina  al  paso  } 
Martin.  El  capitán  general 

aquí  vendrá  quizá  hoy  mismo, 

y  abierto  miro  el  abismo 

de  nuestro  terrible  ma!. 

Pues  querrá  que  del  consejo 

se  ejecute  la  sentencia... 

Señor!  en  tus  manos  dejo 

de  un  padre  el  alma  angustiada. 

Tomás!  Tula!  ¿Quién  diria 

que  yo  mismo?... — Está  tu  tia 

en  casa? 
TiiLA.  Desconsolada 

ha  salido,  y  á  Manuel 

quiere  ver... 
Martin.  {Haciendo  esfuerzos  inútiles  liara  liDantarse.) 

Pues  también  yo. 
Tula.      Espere  usted... 
Martin.  Cómo  nó?... 

Voy  á  verle... 
Tula.      Tie!..  El!  (Viendo  á  D.  Juan.) 

ESCENA   III. 

Dichos,  y  D.  Juan. 

Juan.       Animo,  amigo  Martin. 

Martin.  Trae  usted  buenas  noticias? 

Tomas.    (Ah!  tigre!) 

Juan.  Buenas,  muy  buenas. 

Martin.  De  veras? 

Tomas.  (Será  mentira!) 

Juan.       Cómo!  Tú  aquí  en  libertad?.. 

Tomas.    La  Providencia  bendita! 

Juan.       No  has  de  estarlo  mucho  tiempo. 

Sepa  usted  que  esa  es  la  vívora 

que  ha  aconsejado  á  Manuel 

acción  de  su  honor  indigna. 

Que  él  ha  sido  el  consejero 

de  la  insurrecta  pandilla. 
Tomas.    Miente! 
Martín.  Tomás! 
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Juan.  Pues  si  miente, 

el  que  miente  te  castiga.  (Le  dá un  bofetón.^ 
Tomas.     (Adelantándose  hacia  D.  Juan). 

Oh!.,  cobarde!.. 
Tula.      Quieto! 
Martin.  Atrás. 

Tomas.     Señor,  rai  paciencia  mira, 

y  descubre  del  reptil 

ias  venenosas  intrigas. 

Mano  que  al  ser  indefanso 

ultraja,  su  honra  hace  trizas. 

No  hay  honra  en  mano  cobarde. 

que  ai  más  débil  martiriza; 

pero... 
Martin.  Tomás! 

Tomas.  Por  usted 

dejo  al  hombre  que  me  humilla, 

al  que  los  vende. 
Tula.  Tomás! 

Tomas.     Al  que... 
Martin.   (Con  mi  esfuerzo  estraordinoA'io^  se  lemnta  y 

señala,  á  Tomas  la  puerta.) 

Tomás,  la  salida. 
Tomas.     Gallo,  y  me  voy;  pero  juro 

que  ha  de  pago'r  su  osadía. 

Muchas  madres,  muchos  hijos 

piden  venganza... 
Juan.  Que  pidan! 

Tomas.    El  cielo  los  ha  de  oir. 
.TuAN.       No  temo  de  Dios  las  iras, 
Tomas     Tu   mano  infame  y  perversa 

por  el  cielo  está  maldita. 

(Váse  2)or  una  puerta  lateral.) 

ESCENA  IV. 


Dichos,   menos  Tomas. 

.TuAN.       Canalla! 

Martin.  Déjelo  usted! 

Es  un  infeliz! 
Juan.  No  tal! 

Es  consejero  del  mal, 

y  vá  tendiendo  la  red. 
Tula.      (Qué  malo,  qué  vil,  qué  artero!) 
Martin.  Conque  Manuel?.. 
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pronto  estará  á  nuestro  lado . 
(Si  usted  quiere!)  al  oido  á  Tula.) 

Tlla.  (Si  yo  quiero?) 

Martin.  Ah!  cómo  me  tranquiliza 
de  la  amistad  el  acento! 

Tila.       (Estraña  amargura  siento! 
No  sabe...  Me  martiriza!) 

Juan.       Es  posible,  yo  lo  creo, 
que  sea  benigno  el  fallo; 
por  conseguirlo  batallo, 
pues  su  libertad  deseo. 
Declaraciones  presté . .. 
(Que  harán  mas  ruda  su  suerte.) 

Martin.  Buen  amigo! 

Juan.  Este  es  mi  fuerte. 

(¡Mas  lo  que  siento  no  sé.) 
Apesar  de  que  el  destino 
se  estrelló  contra  Manuel 
de  una  manera  cruel, 
yo  hice  torcer  el  camino, 
y  libre  de  férreos  lazo.s 
volverá  á  ver  á  su  madre 
y  áTula;  pronto  su  padre 
le  estrechará  entre  sus  brazo.s, 
y  un  «Viva  España»  elocuente 
en  sus  labios... 
Martin.  Qué  alegría! 

Juan.       Completarán  aquel  dia, 

y  un  beso  en  aquella  frente. 
Martin.  Ah!  creo  que  no  me  engaña 

su  buen  deseo. 
Juan.  No  á  fé. 

Martin.  Que  no  me  lo  dice  usté 

por  consolarme. 
Juan.  Me  estraña 

que  me  juzgue  de  tal  modo, 
cuando  fuera  crimen  doble 
no  ser  franco,  no  ser  noble 
y  no  decírselo  todo. 
Al  menos  cuando  yo  fui 
eso  me  dijo  el  fiscal. 
No  saldrá  su  amigo  mal: 
hay  atenuantes. .. 
Martin.  Sí? 

Juan.  Sí. 
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Tula,      (Con  su  siniestra  mirada 

me  indií^a  que  eslá  mintiendo, 
y  en  verdad  que  no  comprendo 
su  sonrisa  endemoniada.) 

ESCENA    V. 

Dichos  y  Doña  Rosa,  en  el  estado  de  exaltación 
mas  terrible. 


Rosa.       Dios  mió,  Virgen  del  Carmen! 

Av,  Martin! 
Tula.         *  Tia! 

Rosa.  No  puedo 

respirar. 
Martin.  Habla,  Dios  mió, 

qué  espantoso  es  tu  silencio! 
Tula.       El  alma  se  despedaza. 
Martin.  Qué,  Rosa,  qué...  no  hay  remedio? 
JuA>-.       Cálmese  usted. 
Martin.  Sentenciado 

á  muerte!...  ah!  mi  cerebro!... 

Me  engañaba  usted! 
JüAfí.  Aun 

es  posible... 
Tola.  Piedad,  cielo! 

JüAN.       Yo  por  no  aumentar  la  pena... 
Rosa.      Ay!  corramos... 
Martín.     '  Sí,  volemos... 

Rosa.      Y  de  rodillas  yo  misma  .. 
Marti.n.   No  puedo,  Señor,  no  puedo! 

'Cayendo  sobre  el  sillón  sin  fuerzas.) 
Tula.      Virgen  santa! 
Juan.  La  amargura 

de  este  cáliz  no  apuremos. 

Ustedes  van  á  poner 

sus  influencias  en  juego. 

y  mientras  tanto,  vo  mismo 

escribiré  en  un  momiMito 

una  carta,  y  que  Tomás 

vaya  á  llevarla  al  gobierno 

si  es  posible. 
Rosa.  Dios.  .  corramos... 

No  se  debe  perder  tiempo. 
Martin.  Un  segundo  que  se  pierda 

es  un  siglo  de  tormen^'*. 
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(Queriendo  levantarse.) 
Rosa.      Tú  estás  débil,  tú  no  puedes... 
Martin.  Me  presta  fuerzas  el  cielo. 

(ImjnUsado  jwr  una  fuerza  sobrenatural^  ser 

levanta.) 

Hijo  mió! 
Rosa.  Pronto,  pronto. 

Tula.      Auxiliar  á  ustedes  quiero... 
Rosa.      No,  pide  al  cielo  socorro 

que  calme  nuestro  desvelo. 
Juan.       Yo  lograré  con  mi  carta 

la  libertiid  que  deseo. 

(Vánse  D.  Martin  y  Rosa,  D.  Juan  hace  como 

que  se  pone  d  escribir,  y  á  poco  se  levanta 

dirigiéndose  hacia  donde  está  Tilla.) 

ESCENA    VI. 

Tula,  D.  Juan,  poco  después  Tomás. 

Juan.      Tula,  en  sus  manos  está 

la  vida  de  ese  insurrecto. 
Tula.      En  mis  manos... 
Juan.  Y  en  sus  labios. 

Tula.      Dios  mió,  será  usted  bueno? 

Me  he  engañado,  por  ventura? 

y  no  será  usted  cual  creo... 

Usté  «engañarme  ha  querido 

y  no  hay  en  su  pensamiento 

intención  siniestra?... 
Jdan.  No. 

La  vida  de  Manuel  tengo 

en  mi  mano. 
Tula  .  Pues  entonces 

salvarlo  quizá  podpmos. 
Juan.       Esta  carta,  de  una  oferta 

pide  el  notile  .umplimiouto, 

á  quien  puede  conceder 

la  vida  del  pobre  reo. 
Tula.'     Pero  es  que  está  sentenciado 

ámuerfe?  ¡Oh!  no  me  atrevo 

á  pensar  en  la  verdad 

horrible  de  esc  silencio! 

A  muerto!  Y  ust'  d  me  dice 

que  vo  salvaré  si  quiero 

á  xManucl,  y  prraauece 


tan  impasible  y  sereno? 
y  no  ha  corrido  á  salvarle 

y  tan  tranquilo  lo  veo? 

Aa!  no  es  verdad... 
Juan.  Si  no  lo  es, 

que  usted  me  aborrezca  espero. 

<lon  una  palabra  mia, 

de  la  causa  desvane7co 

los  cargos  que  al  buen  Manuel 

agravan  en  el  proceso. 
Tula.      Y  qué  espera  usted?  Por  Dios...! 

Corra  usted.,   corra  al  consejo... 

y  una  vez  en  esta  TÍda 

tenga  grandes  sentiníienlos. 

Ah!..   por  piedad  ..  corra  usted... 

Qué  tardar...!  Alma  ¡ie  bi^lo! 

Si  fuera  usted  padre  ..  ah! 

Pero  qué  esperar  yo  debo 

de  quien  traidor  á  un  ;jniigo, 

lo  es  á  su  patria?  Confieso 

que  estoy  loca...  Usted  perdone 

mi  infundado  atreviinienio. 

Estoy  loca...  Sin  su  vida, 

para  qué  la  mia  quiero...? 

Pero  qué  hace  u;?ted  aquí...? 
Juan.       Esperar  que  tanto  anhelo 

en  usted,  la  verdad  sea. 
Tula.      Oue  no  es  verdad'*  Que  yo  mlent)? 

Que  no  haria  el  sacrificio 

más  grande  del  universo 

por  salvar  á  ese  inocente? 

No  conoce  usted  mi  aliento! 

No  conoce  que  sería 

yo  capaz  de... 
Juan.  Me  convenzo. 

Pues  sólo  en  usted  consiste 

el  sacrificio..   No  es  cierto? 

Corresponda  usté  al  cariño 

que  alienta  mi  triste  pecho. 

Si  á  Ma.iuel  usted  olvida, 

á  la  libertad  le  vuelvo... 

Pero  escriba  usté  una  carta 

en  que  exprese  que  su  afecto 

es  para  mi;  que  me  debe 

amor  y  agradecimiento. 

[Después  de  breve 2^ausa  qu,e  exprese  la  lucha,} 
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Tula.      Miserable!  Calle  usted, 

que  de  oirlc  me  avergü'jnzo. 
Hasta  ahí  puede  llevarle 
ese  corazón  perverso.' 
No  cabe  más':  ni  las  hienas 
son  así. 
Juan.  Perdonar  debo 

su  locura:  mas  Manuel 
sabrá  que  usle<l  pudo  ver'o 
libre  V  (^ue  se  ha  resistido: 
que  usted  lo  lleva  al  exiremo 
de  morir. 
Tula.  Será  posible 

en  un  alma  lauto  rieno? 
.TuAN.       Cuando  usted  oip!*  los  Itos... 
Tula.      Basta...  por  piedad!  silencio! 
N)  destroce  uo  corazón 
que  ningún  diño  le  ha  hecho. 
Juan.       Ni  una  esperanza! 
Tula.  Ninguna! 

Juan.       Morirá! 
Tula.  Oíos  es  muy  bueno: 

coiifio  en  su  Santa  Madre. 
Juan.       C  >n  una  palabra  al  ¡nenos... 
Tula.       M  una  sola;  es  de  Manuel 
la  luz  de  mi  pensamiento. 
Juan.       Ah!  pronto  tendrá  usté  el  alma 
presa  del  terrible  acceso 
del  remordimiento. 
Tola.  Madre! 

Juan.       La  vida  de  él!... 
Tula  No,  no  puedo. 

Juan.       Ó  la  muerte. 
Tula.  Si,  verdugo! 

arranca  las  dos:  no  temo. 
Si  Manuel  sucumbe,  acaso 
podré  vivir? 
Juan.  Aun  e:?  tiempí 

de  salvarle;  pií^ise  u^ted... 
Fusilado!  [Casi  al  oido  de  Tula.) 
Tula.      Dios  eterno! 
Juan.  Si  usted  quiere... 

Fusilado! 

[A¡jarece  Tomas  porcuna  de  las  ¡mertas  late- 
rales y  se  interimne  amenazando  con  v/n  re- 
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wóher  á  D.  Juan,  qv.e  la  ¡ntcnfaiJo  sacar  uno 
del  bolsillo.) 

ESGEPiA  Vil. 

Dichos  y  Tomas. 

Tomas.  L^  veremos' 

JuiN.       Desgraciado!  [Retrocediendo.) 
Tomas.  Pronto,  tuera 

ó  aquí  concluye. 
Juan.  ^^^^  iiegro! 

Manuel  y  tú  moriréis . 
TtLA.      Virgen  mia!  ,  ,o  ?•     ^    x 

Juan  N<>  le  teu»!  [SaUenao.) 

Tula'.      (Qa^  ^«  co^?í/o  á  Tomas  é'¿  ¿rací?  íc»?í  que  ame- 

nazaha  á  D.  Juan,) 

Ay,  Tomásl  No  rae  abandones! 

Santo  Dios,  á  tí  me  entrego! 

Te  vas?  .^        ;    ^       x 

Tomas.    [Como  hwpirado  'por  v/ua  idea  salvadora.) 
A  donde  me  guia 
mi  santa  madre  del  cielo! 

[Corre  hacía  el  r,iisr,¡o  sitio  j^or  donde  se  ha 
«/o  D.  Juan.— Tula  vacila  y  lusca  apoyo  en 
la  mesa.) 


CUADRO  SEGür^DO. 


LA  LEALTAD  DEL  NEGRO, 

Una  sala  de  espera  en  la  cárcel:  ventana  lateral  izquier- 
da.— Puerta  al  fondo  y  dos  laterales.—  Sillas  y 
mueblaje  sencillo. 

ESCENA    I. 

Blas,  oficial  de  voluntarios,  y  José,  individuo  de  la 

guardia. 

Blas.       Conque  por  fin  hoy  será 

y  los  padres  no  han  podido 


56 

conseguir  que  se  le  indulte? 

José.        Adverso  fué  su  destino. 
Y  dicen  que  han  declarado 
en  la  causí  tres  testigos 
falsos. 

Blas.  Mas  su  falsedad 

no  pudo  probarse,  amigo. 
Ya  ha  sentenciado  el  consejo. 

José.       Dicen  que  un  hombre  muy  listo, 
muy  perverso,  ha  presentado 
pruebas  falsas  de  un  delito... 
El  defensor,  que  es  muy  bueno, 
en  la  defensa  lo  ha  dicho; 
pero  contra  aquellas  pruebas 
no  hay  otras,  y  fué  preciso 
fallar  con  ellas . 

Rlas.  Terrible 

situación;  pero  él  se  dijo 
que  presentarse  intentaba 
y  que  no  habia  podido. 

José.       Gomo  eso  lo  dicen  muchos, 
no  es  suficiente  motivo, 
Ni  su  padre  ni  el  criado 
pueden  servir  de  testigos. 
Le  hallaron  correspondencia 
de  indudable  compromiso 
entre  un  laborante  oculto 
de  Cuba,  y  muchos  caudillos 
de  la  insurrección. 

Blas.  Desgracias! 

Y  él  protesta  que  no  quiso 
hacer  fuego,  que  el  fusil 
lo  tenia  al  lado  mismo 
por  defenderse  si  acaso 
del  mambí. 

José.  Cuanto  suplicio 

para  los  padres...  Tomás 
salió  libre:  el  pobrecillo 
como  un  azacán  corriendo, 
busca,  investiga  sin  tino, 
y  hay  quien  asegura  que  él 
dar  la  muerte  ha  prometido 
al  Judas,  si  al  caso  estremo 
llegara  su  amo. 
Blas.  Magnífico! 

Cuá»  traidora  debe  ser 
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el  alma  qne  así  ha  vendido 
patria,  amistad.. .Hay  en  Cuba 
quien  señala  á  ese  individuo 
y  él  era  el  que  merecia 
el  mas  tremendo  castigo. 

ESCENA  11. 

Dichos  violas. 


Colas.     Sabe  su  mesé  si  el  rancho 
lo  tendremos  ya  cosió, 
que  tengo  una  jambrehorribit 
que  vale  por  veintisinco? 

Blas.       Anda,  traga  bombas. 

Colas.  Bueno. 

Aunque  me  digan  judio. 
Déme  pan,  llene  é  baú 
y  después  llámeme  mico. 

José.       Gémo  te  llamas? 

Colas.  Me  llamo: 

Cuba  libre. 

Elas.  Vive  Cristo! 

Si  no  fueras  mentecato 
no  dirias  lo  que  has  dicho, 
porque  te  daban. 

ColAs.  Mí  todo 

lo  toma,  menos  palito. 

Blas.       Anda,  vete  á  la  cocina 
y  atrácate  de  lo  lindo, 
que  vives  para  comer 
y  muy  feliz  has  nacido. 
Cuando  te  oigan  declarar 
libre  te  dejan. 

Colas.  Me  achispo 

si  no  me  dan  la  rasión 
de  palos  que  me  imagino. 
El  capitán  general 
dicen  que  vendrá. ..  yo  hinco! 
Mi  pedirá  de  rodilla 
que  no  me  den  cuato  tiro. 

Blas.       Pólvora  en  balde  seria 

la  cmplead;i  en  tu  servicio. 

Colas.     Que  me  dejen  corre  rumbo 
y  seré  santo  bendito. 
Correré,  labajarc 


José. 
Colas. 
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y  á  PanchiUi  haré  coquito. 
Anda  con  Dios  y  no  temas. 
Mí,  vá  á  corre  mas  que  sinco . 


ESCENA  III. 


Dichos,  un  Criado  de  la  cárcel  con  el  fiial  tropieza 
Golas;  poco  después  Doña  Rosa  y  Tula. 


Crl\do. 

Bárbaro! 

Colas 

Gasia:  yo  siempe 

Topesá  con  malo  bicho. 

Cwado. 

Dos  señoras  para  entrar 

abajo  esperan  permiso. 

Blas. 

Qué  pasen. 

José. 

Será  la  madre 

de  ese  infeliz.,   qué  martirio! 

Blas. 

Señoras! 

Rosa. 

Y  mi  Manuel? 

Quiero  verle. 

Tula. 

Por  piedad! 

Rosa. 

La  última  vez! 

Blas. 

Yo  quisiera 

tan  triste  cuadro  evitar. 

Rosa  . 

Soy  su  madre. 

Blas  . 

(No  hay  remedio 

mi  situación  es  fatal. 

Entremos  á  prepirle.) 

Resignación. .  .*  nada  mas. 

Rosa. 

Le  veré? 

Blas. 

Le  verá  usted. 

Rosa. 

Gracias. 

Tula. 

Gracias. 

Blas. 

Y  ojalá 

que  en  mis  manos  estuvieran 

su  vida  y  su  libertad .  (VáseJ 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  Blaí:  poco  después  Manoel> 

José.       Nada  ha  conseguido  usted? 
Rosa.      Nada.  Martin  está  allá 

y  si  aoaso  á  liempa  llega 

él  capitán  general. 


Quien  sabe?  Ton«:o  e^:pí*^anza!«. 

Son  ftinuadas,  es  verdad. 
José.       Si  st^ñora.  (Qué  le  digo 

si  las  diez  no  lardarán?) 

Voy... 
Rosa.      Corra,  corra  usted, 

qnioro  a  Manuel  abrazar. 

Tula,  podremos  salvarle? 
Tula.      Dios  en  su  inmpnsa  bondad 

acaso...  Ah!  (Viendo  á  Manuel. ) 
Manuel.  Madre!  Tula! 

no  m.is  lágrimas,  no  rnáb! 

y  mi  padre?... 
Rosa.       '  Gomo  yo, 

desolado  en  busca  vá 

de  influencias  poderosas. 
Manuel.  Mi  suerte  no  cambiarán; 

madre,  yo  he  sido  culpable, 

ha  llegado  mi  hora  ya. 

Era  un  estorbo  en  el  mundo. 
Rosa.      Galla,  calla. 
Manuel.  Perdonad 

lo  que  por  mí  habéis  sufrido 

las  dos,  perdonadme. 
Tula.  Ah! 

Manuel.  Creí  los  falsas  consejos 

del  miserable  don  Juan. 

Te  creí  perjuraU 
Tula.  Calla! 

No  hablemos  de  aquello  más. 
Rosa.      Di,  no  podrías  fugarte? 
.Manuel.  Lo  impide  mi  lealtad.- 

Bajo  palabra  de  honor 

me  dejan  s.iiir  y  entrar, 

y  mi  honor... 
Rosa.  Pero  tu  vida^... 

Manuel.  Imposible!  Qué  ansiedad! 
Rosa.      Manuel! 
Manuel.  Madre,  en  este  mundo 

fui  un  suplicio.  ..  GuAutomal 
^  he  hceho!  mi  pobre  padre 

vio  horrible  guerra  en  su  hogar, 

y  yo,  a!u"íinado,  ciego, 

llegué  ya  á  un  estrem»  tal, 

que  si  Dios  no  me  '"nn tiene 

hubiese  hallado  quizas, 
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enfrente  de  mi  fusil 

á  mi  padre...  Cuánto  afán! 

Con  todo,  la  adversa  suerte... 

un  incidente  fatal... 
Tula.       Galla,  Manuel. 
Majs'uel.  y  ahora  quiero 

la  vida  que  se  me  vá. 

Ahora'me  esperaban  goces 

de  dulce  tranquilidad. 

Ahora  al  lado  de  mi  padre 

vivirla,  y  de  la  paz 

el  iris,  quizá  anunciara 

eterna  felicidad. 
Rosa.  Vente,  hijo  mió! 
Manuel.  Imposiblel 

Rosa.      Me  haré  contigo  matar. 
Tula.      Yo  me  interpondré,  y  entonces 

las  balas  no  os  herirán. 
Rosa.      Nadie  te  arranca  de  aquí. 
Manuel.  Madre! 

(Oyese  un  cañonazo.) 
Rosa.      Hijo! 
Manuel.     "  Esa  señal 

indica  que  en  este  instante 

entrando  efslá  en  la  ciudad 

el  general. 
Rosa.  Si  llegara 

tu  padre  á  ver... 
Manuel.  No  podrá. 

Rosa.      Y  don  .luán  allá  se  encuentra. 
Manuel.  Pues  su  intención  de  Satán 
impedirá  que  m-  padre 
pueda  ver  al  general. 
Tula.      Si  supieras...  ese  monstruo... 
Manuel.  Ya  se  de  lo  que  es  capaz. 
Tula.      Me  dijo  que  si  le  amaba, 
tendrías  tú  übartad. 
(Oyetise  las  camjjanadas  de  las  diez  menos  cuarto  J 
Manuel.  (Las  diez  menos  cuarto!)  Madre! 
Rosa.      Qué  tienes? 
Tula.  Manuel,  estás 

malo? 
Rosa.  Qué  has  oido,  qué? 

Manuel,  Nada.  Aciios. 
Rosa.  Por  caridad! 

Dinos. . . 
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Manuel.  Me  están  esperando: 

aun  tengo  que  declarar. 
Rosa.      No... 

ESCENA  V. 
Dichos  y  Blas. 

Blas.       Señoras. ..  un  momento; 

que  de  él  depende  quizá 

su  salvación.  (Qué  desgracia!) 
^ÍASUEL.  Madre,  vuelvo...  hasia... 
Rosa,  Jamás... 

me  lo  dice  el  corazón. 

Tula...  no.. .  vamos  allá... 
Mam^el.  No  es  posible,  que  me  aguardan.  fVáse. 
Rosa.      Santa  Virgen  del  Pilar, 

oye  mi  ruego    .  Se  fué... 

Tula!  {Dirigiéndose  á  abrazará  Tula.) 
Tula.      Tia,  qué  crueldad! 

ESCENA  VI. 


Tula. 
Juan. 

Tula 

.TüAN. 


Tula, 
Juan. 


Tula. 


DiCHOS  y  D.   Juan. 

(Oh!  ese  monstruo...  y  aunse  atreve...) 

Señoras,  ya  mi  amistad    , 

cuanto  fué  posible  hizo. 

(Silencio!...  Y  aún  insultar 

quiere  usted  nuestra  desgracia... 

Me  asusta  tanta  maldad.) 

Por  m'^s  o[ue  he  insistido  yo, 

imposible  fué  lograr 

el  indulto;  don  Martin 

ha  visto  á  la  autoridad. 

(No  le  ha  visto;  yo  he  logrado 

sus  pasos  interceptar.) 

Sienfo...  (Aun  es  tiempo:  se  salva.)  (A  Tula. 

Verdugo! 

(Tenacidad 
inaudita...  Tula...  Tula 
no  ame  usted  á  mi  rival.) 
(Respete  usted  de  esa  madre 
la  amargura  y  el  pesar, 
y  no  vierta  usted  más  hiél 
en  mi  alma...) 


62 

JíjAN.  Bien  está. 

RrsA.       (Dirigiéndose  d\).  Juan,  y  de  jtronlo   apar- 
tándose horrorizada.) 
Diga  usted?.,  pero  estoy  loca, 
á  quien  voy  á  preguntar? 

ESCENA   VII. 

Dichos,  D.  Martin,  en  el  estado  de  abatimiento   más 

grave. 

Rosa       Martin! 

Mart!?j.  Rosa. 

Rosa.  Qué  agonia! 

Qué  me  anuncia  esa  mirada? 
ah!  que  su  alma  laf^erada 

está  matando  la  mia.. 

Qué  traes? 
Martin  Yo  no  lo  sé; 

pero  serénate...  Rosa... 
Tila.       (Alma  de  Cain  odiosa  [á  D.  Juan.) 

esa  es  su  obra:  mire  usté.) 
Juan.       Don  Martin,  con  que  no  hay  medio? 
Martin.   Amigo... 
Rosa.  Calla  ese  nombre! 

Llamar  amigo  á  ese  hombre...! 
Juan.       (Me  descubren,  no  hay  remedio. 

Mi  conciencia,  eso  Tomás 

que  penetra  mi  secreto, 

dónde  estará?  Si  indiscreto...) 
Rosa.       No  mires  á  ese  hombre  más. 
Martí:í.  a  quién."  Calla,  tú  deliras... 

Y  Manuel...? 

[Oyese  el  redoble  de  im  tambor  y  las  cariij^a- 

nadas  de  las  diez.) 
Tula.  Ay,  Virgen  santa! 

Martin.  Qué  es  ese  rumor  que  espanta? 

[Después  de  haberse  asordado  maqiihialmentc 

d  la  reja,  da  un  grito  de  terror  y  se  cnhre  los 

ojos  con  las  manos.  Do.xa  Rosa,  medio  desfa- 
llecida, se  apoya  en  el  hombro  de  Tula,  que 

levanta  sm  manos  al  cielo.) 
Tula.      Tú  que  nuestra  angustia  miras, 

en  este  trance  cruel, 

sálvanos  .. 
Rosa.  Oh!  yo  no  puedo... 
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Juan.       (Tengo  á  mi  conciencia  miedo.) 

Martin.   Él  eá.. .  ¡tu!  hijo...! 

RoáA.  Manuel...! 

(Martin,  Rosa  2/ Tula  se  dirige )i  á  luinierta, 

pero  ha  sido  cerrada  2>or  fuera  y  son  inútiles 

los  esfuerzos.  D.  Juan  parece  ])oseldo  de  nn 

vértigo  y  como  asustado  de  su  p'opia  sordhra.) 
Tula.      Cerraron  todas  las  puertas. 
JcA>-.       Y  aquí  solo  me  quedé... 

por  dónde...  por  dónde  huiré...? 
Tula.       Cielos...!  ya  sus  manos  yertas! 

[Por  las  de  Doña  Rosa.)' 
iMartin.  Manuel! 

Tula  .  Horrible  tormento! 

Juan.       Don  Marlin! 
Martin.  Yo  quiero  ir... 

No,  no  es  posible  salir. 
JiAX.      Si  tardan  solo  un  momento... 
Tula.      El  cuadro  formado  está. 
Juan.      De  mi  sombra  huir  quisiera  .. 
Rosa.      Ay...!  aquella  es  la  bandera 

que  bordamos,.,  v  él  a?lá... 

Manuel...! 
Martlx.  La  vista  levanta. 

Tula.      Aquí  dirige  las  manos. 
Rosa.      Deteneos,  inhumanos...! 
Martix.  Mi  corazón! 
Rosa.  Virgen  Santa! 

Ay!  mis  ojos  se  oscurecen...!  " 

no  veo...  qué  confusión...! 
Voz.  [Dentro.)  Alto!  el  perdón!  el  perdón! 

{Oyense  miirmiUlos  y  voces  de  «El  perdón!» 
Martix.  Qué  voces!  y  crecen... 
JiAN.  Crecen... 

Un  negro  á  caballo  llega... 

con  un  oficio  ..  Es  Tomás...! 

Ah...  negro  de  Barrabás..! 

Ya  el  oficio  al  jefe  entrega 

y  abraza  á  .Manuel... 
Rosa.  Dios  mió! 

Tula.      Tia  del  alma! 
Martín.  Sin  él... 

Tula.      Tío,  se  salvó  Manuel! 
3IARTLM.   Cómo! 
Tula.  Se  salvó. 

Rosa.  Hijo  mió! 
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Tula.      Ya  oigo  el  trop'íl...  ahí  están... 

Rosa.      Imposible... 

Martin.  Estoy  soñando! 

ESCENA  VIH. 

Dichos.  Manuel,  Tomás  y  varios  voluntarios.. 

Manuel.  Padrel 

Martin,    k  ,.. 

Rosa.        jí^MO. 

Rosa.  Estás  hablando? 

Habla,  (jue  te  oiga  mi  afán. 

Es  esta  tu  frente?  Sí. 

(Tomás  desde  que  ha  entrado  ha  seguido  á  don 

Jiían,  que  lia  intentado  escaparse  hasta  que 

lo  coge  y  lo  lleca  al  grupo  de  la  escena.,' 
Tomás.    Hola!  serpiente  infernal. 

Ven,  que  quien  obra  tan  mal 

no  debe  quedar  así. 

Ven,  desdichado... 
Juan.      Tú! 
Tomás.         Yo! 

V  la  justicia  que  espera. 

Ven,  instinto  de  pantera. 
Manuel.  Tomás...  Tomás  me  salvó. 

fD.  Martin,  Rosa  y  Tula  aJj razan  a  Tornas.} 
Tomás.    Sí:  >'o  que  salvé  la  vida 

de  las  manos  de  un  traidor, 

á  un  jefe,  leal  defensor 

de  Espiíña.  De  una  guarida 

salió  un  cubano  apuntando 

al  jefe  traidoramente: 

quité  el  arma  de  repente 

v  él  vino  hacia  mi  gritando: 

((He  visto  ya  tu  nobleza: 

toma  esta  tarjeta  mia, 

y  si  me  buscas  un  día 

te  premiaré  con  largueza.)) 

—Yo  sigo  en  la  insurrección, 

le  dije,  mas  no  consiento 

de  la  traición  el  intento; 

rs  leal  mi  corazón. 

Supe  que  aquel  oficial 

con  su' Excelencia  llegaba, 

y  quise  ver  si  lograba 


tío 


que  roe  oyese  el  general. 
Así  fué...  recomendado 
píir  oí  jefe  agrade(?ido, 
íui  e.u  el  salón  repibido 
y  de  favores  co]m;7da. 
Vio  el  general  mi  aíliccion, 
y  mp  respondió  dictando 
el  indulto;  yo  volando 
salíme  de  aquel  suion. 
Lloré,  como  en  este  instante- 
mas  no  salí  sin  dejar 
al  honrado  militar 
un  papel  interesante, 
para  que  lleve  un  malvado 
el  casiigo  que  merece. 
^íaV  '^"^  ''^^'f'^^fi^'-ios  r:on  un  jefe  de  po 

Ya  el  resultado  aparece. 

^a"Pl  tís...  atado...  atado! 
Juan.       Mí.'  pordi! 

Tomas.  xo  \^^^  ^y^.  ap^.^r 

.US  bienes  que  usted  robi 
los  devolverá  ..  pues  no! 
Por  donde  quiere  escapar- 
«Ina  viuda  desgraciada 
y  dos  nüíos  inocente^ 
í nerón  victimas... 

i"^'^-^-      ,  Oh!  mientes: 

lo.MAs.    La  causa  está  coaienzada, 
porque  es  preciso  purgar.. 
Martix.  Tengámosle  compasión! 
Tomas.    Ese  si  que  es  corazón! 
Martin.  Mañana  mismo  al  altar. 
Tula.      Gracias,  Dios  mió! 

íí'^*'*^^,.,      ,  Ya  aliento. 

Martín,  lomas,  un  abrazo! 

TOMA.S.  3¡¡jt 

Martín,  Perdona,  por  ese  vil 

pude  ofenderte  un  momento 

^  a  ve  usted  qué  bien  decía 

Manuel,  de  su  tema  en  pos 

que  el  negro  es  hijo  de  Dios 

y  su  alma  como  la  mia!  ' 

To.yA.í.   Tu  adversa  suerte  repara, 

y  Oio.«;  conceda  el  perdón 

á  quien  (¡pne  un  corazón 
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que  3s  más  uegro  que  mi  i'ara. 

{Llévnfísr  á  D.  Jr.w  á  In  fv.erza,] 
Maxíel.  Viva  España! 
ToiíAs.  Viva,  si. 

Viva  el  pueblo  castellano.., 

Kspañol,  venga  esa  mano: 

[Ofrecíenilú  lo  'hUi/ño  ánn  of.cial  de  voln-fUa- 

rios.) 

Un  defensor  hay  sn  mí. 
Martl\.  Premiarte  mi  atan  desea . 
Tomas.    Bastante  premio  me  lia  dado 

Dios,  con  haberme  es 'urha.lo, 

Bendito,  bendito  sea! 


CAE  EL  TEf  ON 


